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Una venganza misteriosa 

Leyendo Le Figaro, el diario parlslen que 
todo el mundo conoce y que quien no conoce ha 
uido hablar de él, nos hemos encontrado con 
UD 1 interesante y misteriosa narraClUD, cuyo 
pri '1cipal protagonista es un tal Mario Amiel, 
ex-~mpleado de la policia de pesquisas de es­
ta eapital, y con quien tuvimos á su pedido, 
ante~ de regresar á su patria, una larga entre­
vista. 

Antes de dar principio á nuestra relacion ofre­
ceremos (l nuestros lectores lo que Le Figa1'o 
dice y textualmente traducimos: 

«El Times ha revelado una misteriosa tenta­
tiva de asesinato dirigida COJltr a el se· 
ñor Corllelio Herz que tan importante pa­
pel ha desempeñado en las cuestiones relacio­
nadas con las diversas aplicaciones dadas á la­
electricidad y el perfeccionamiento del telCfono, 
propietario aun hoy del periódico La lumier'e 
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ClCcll'ique. Hé aquí algunos detalles sobre este 
asunto: 

En el mp,s rl~ setiembre de 1R8~. el diario Le 
}~ifJu.l'o, IIC Paris, registraba el tiiguiente anull­
ew: 

«En pel'sona que quiel'a llflJar á cabo una 
o/u;rllcion uwy delicadll !I peligrosa, en el e;x~­
lntíjc¡'v, pero bien l'el1'ibuida, puede escribir 
a F., :!.J, poste restante, oficina núm, .J<!, 
PaJ'is.» 

lJ 11 ex- comisario (~special de polic:a, llama­
do ~Ial'io Amiel. habielldo leído el antel'ior 
allllllei.) y hallülI(\m:ie eu Pétrls sin colocacion lIi 
reCIII'SOS, escl'ibió al señ ,r. F • 

.-\I:.!'lllloS dias despues,-ha dicho el sei'íol' 
AlIlid á unre(lortl~l' de 1111 dial'io l'al'i~ienJ-r ... -
\~i hí ti 'In carta sill ti I'ma eH la que sc ItW in­
d ¡:;Iba que (. Hila hora (lile lile seiitlaban, fuera 
:i la calle La\'~ isie!' Ilev311do en la malla. para 
que punieran rel'(lllOCerme, la cdrla que me 
habían escrito. 

Acudí á la cila y salió {\ mi encuentro un jo­
vell, eorrectalllellte vestido, que me dijo 
4 ue me co 10ca1'a á Sil lado y ('011 tinua ramos 
audaudo. Me acerque .l él. 

-~Estais dispuesto á tooo? me dijo. 
-,\ todo. cuutetiló. 
Al oir mi conlcslacion sacó del bolsillo cinco 

billetes (1e e,en f,'aflen!'; eada un} y seis tarjetas 
(le las que t1~i. la adm i 11 istracion del FigaJ'u 
para la Petite cUI'I'esjJunda!lce que ill~erta en 
su.; columnas. Me cutrcgó además un Húmero 
ele un diario 

-E-ste periódico os did, añadió, el nombre de 
la persoua tJllC es preciso dcsaparclzca. Se trata 
ele un prusiano que sedujo á una jóven y la fa­
milia de ésta reclama uua venganza ttlrrible. 
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Al frf'ntf> ele este númpro léerei~ ~11 nombre y 
me contesta I'eis en el Figm'o. si ryiélldoos para 
nuestra correspondencia .-10 la clave siguiente: 
. .4.. 1, B. 2~ C. 3 y asi sucC'sivament". 

I ;icho f'sto Sf' (Iespirlió de mí. Al quedarme 
solo. abrí el periódico que er'a la Eiect1'icité y 
ostentaha en la primera p:'tgina pi nombre de 
su director, el señor Cornelio Herz. 

Queriendo darme cuenta exact.a de ~i mi des­
conocido per~ona:e estaba vereladeramente re­
suPlto :i aspsinar al SPl10r Herr, e ntinlle mi 
corrcsponrlcn(~ia con el por me 'io del Figaro. 
Nuest.ras eutl'evistas se celebraban siempre en 
la calle Lavoisier. 

-Es inrlispen~able (lu(' tomeis todas las merli­
tlas necesarias para obrar pron télmf'ntp, me (li­
jo un flia d:lnflome un fajo ele diez billet('~ (1(> {\ 

('ien francos C::lela uno. Id á vivir al hotpl Bf'lfort 
calle ele la Arcaelf', en que hahita e} sf'í'ior H¿r7.. 
La cantidad que os entrpg'0 es:'t cuenta de los 
50.000 francos qne recibireis en cuanto quede 
terminado este asunto 

-Me 80n necf'sarias garantia!S por adelantado, 
}l,)rque, ¿qllien me asegura ele que despues (le 
l'ometiflo el asesinato o~ volverl~ :\ Yer~ E"ta­
rpis f'flt.onces tan interesado como )'0 mismo 
en dl'sap:upcel' y no daros :í luz. 

Algunos dü .. s mas tarde me entregó oehe:> mil 
<f~li~iento8 trancM, CjuP. con lo qnf' ya habia re­
c¡]Hdo formflba un total ele /lie7. mil. 

~li interlocutor mp elijo: 
. -Es necesario poner manos :1 la obra inme-

11I:ltalllf'lItt', lün¡~ pcn~(lis hace\'~ 
-e,'po In m:;s :leprléldo btlscar Iln }ll'etpxto 

)lala II1'OYo(';:\[' una cllcslioll personal y batirme 
eon ("1. 
-E~o no es pr:'teticú. Es ueces3rio qne le 
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enveneneis. Procurad hacerlo con un frasco de 
ácido prúsico ó de otro veneno igualmente ac­
tivo y ~usc~~ el modo de pl'opinárselo; para 
que la JustICia crea que se tratade un suicidio, 
dejareis el frasco en la habitacion de nuestro 
hombre, con lo que desaparecerán todas las 
sospechas de un crimen. 

Viendo que pasaba el tiempo y yo permane· 
cia ina~tivo, por medio del Flga'ro me dió una 
nueva cita. 

-iCómo es que continuais sin hacer nada1 
Es indispensable que se dé el golpe inmediata­
mente y acabar de una vez. 

-Estamos de acuerdo, pero para ello necesi­
to 5,000 francos más, ya que no es posible que 
sin la complicidad del cocinero de la fonda 6 
del maitre d' hotel, pueda hacer nada. 

-Aquí los teneis, pero no más retardos: 
cuento con vos. 

-Tenia 15,000 trancos en mi cartera. Aquel 
mismo dia salí de París, acompañado de mi mu­
jes y nos dirigimos á Burdeos, en cuyo puerto 
nos embarcamos para Ruenos Aires el 20 de 
Octubre.» 

Hasta aquí el relato del reporter parisien. 
Le Tmnps, de Paris, añade ahora lo siguiente: 
«Llegó el Sr. Amiel á Buenos Aires el 28 de 

Noviembre, pasando algunos meSles sin ocupa­
cion hasta que logró que se le nombrara ins­
pector de ferro-carriles. Despues cayó enfermo 
y cuenta que fué victima de varias tentativas 
de asesinato, añadiendo que supone fuera 
autor de ellas el misterioso personaje de la 
calle Lavoisier, que habiendo descubierto su 
retiro, queria vengarse del engaño de que ha­
bia si,10 víctima. Por últ imo. el dia 4 tle 
Febrero, Amiel y su familia se embarcarou 
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en Buenos Aires, de rcgre~o ú Europa, lleg-ando 
a Paris el 4 de Marzo. 

«El ex-comisario de policia, que uesde Bue­
nos Aires habia escrito y::trias yeces al señor 
Cornel ~o Herz, refiriéndole lo sucedido en Paris, 
se encontró nuevamente en aquella ciudad sin 
recursos de ning-una clase, dirigiendo entonces 
otras cartas al director de La lmniér'e elect"i­
que, per{l este no contestó á ninguna. 

«Tales son los hechos, segun los refiere el Sr. 
Arniel, quien dice que reconoceria fácilmente 
a la persona con quien hablaba en la calle La­
,·oisier. La policia debe ayeriguar ahora lo 
que haya de c;erto en sus declaracion~s.» 



11 

Las revelaciones de Amiel 

Era la ~poca ('n qUf', flllrante la arlministra­
('ion «lel Dr . .Jllarf'Z, por primf'ra vez se eseu­
ellnha 1.1 palnbra cOIl!:piracion y se repetía de 
oído ell oírlo sin sabtlrsp. qlli~n fllera el qlle la 
lanzara primero, La crü:is, que tan justamen­
If~ ¡.:n ha di«'ho qlle nos at.ravie";8, pr'incipi:1ha (, 
dllj:II',;n sf'lItir; la sihwcion política empeoraba 
d(\ di:l en di;:!, Sin f1ejal'le al eiu«ladano mas «I('re­
dIO qlle f'1 cif'J conwl' y el dOl'mir~ los erro/'es 
:lfllllinistrntiyos se slIcNtian sin interrllpcion y 
la policía, i lI..;ti tlleion ci "il c),f'ada pa ra g'a ra nti r 
"iclas y ha('ie/Hla~, ~p. hac~a odiosa :\ propios y 
«'xlr¡lIios (Illl' sus aLI1I:;os que rayaban en el crí­
men, 

Conspi racioll! 
El plI('hl(l, hajo ('1 pf'SO de tan ~n'allrles ma­

Ips, sin p~rtiflos políticos organizados y sin 
I1IftS amparo qlle la pi (,Ilsa, al ('scllchar f'sa pa­
lahra, nll (lUcio méno~ filie prl"g'lotnt.al'ge quil"lH'!ol 
,'ran 108 conspiraclol'(,s. sin poderles enl'outl'a/' 
eH parte alguna, 
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Entre tanto lo~ cuerpos de la guarnicion dor·­
mian con el arma al brazo. la policía ~e mili­
tflri7.ah~. en los cuarteles y en las comisarías Re 
haf'ian f'jercif'im: diarios. la vigilancia en las 
f'alles ora SI" c10hlaba ora desaparecía. llenando 
'¡P. terror al pobre pueblo todo este moyimien­
to inusitado. este ruido de armas por todas 
partes. 

En talps circlIllstanciaF:, lleg6 á la imprenta 
de el Dial io ulla carta firmada por Mario 
Amiel, qUf' habi;:¡ ~ido traida por una mujer, 
la l'sposa misma dp. Amif'l. 8eg'llTl supimos más 
tar(le. La cal'ta en su ángulo slIperior izquier­
do. decía en caJ'~cteres encarnados: CONFIDEN­
TIELLE. 

y en seguida: 

Buenos Ail'es, 1G de Ene!'o de 18!)O; 

~i1or: 
Tengo el hOIl')r de dil'ig-irme :\. Vd. para ro­

g-aros (JlH' os sin'ai!,; mallda[' á mi casa (lo cnal 
ag-ra(l.'epría mllcho) IIlla per~olla (le toda vnes­
tra cortlirtnza ~l' quif'n {lllfliera comllnicar un 
asnnto .Ie la 1I1:"S alta importrlllcia y al propio 
tiempo elltl'f~gar linos docllmentos muy intere­
santes. 

Pala qlll' ~o IHIf'fla estar cnmpletamrute Sf'­
guro d(' ':111(' la p('r~ona IllW se presental':í CIl 

mi ca~a es 1'enlwJe1'amente rw'."t"o emisario, 
terwd la hOllflafl de darle esta carta el por lo me­
nol" pI :o;olJre, y HIla t.<lrjeta 110 visita (le Vd res­
palrlrl(la. l:l cml\ no es preeiso que df'je en mi 
poder, sillo tatl solo para que yo la vea. 

Tomo todas e~bs precauciones por temor ele 
(lIJe e!"ta carta no lIf'ga":I:'1 vuestro poder y ca­
yera ('ntre las mallos de la policía, que pudiera 
mandar uno de sus emisarios en vuestro nombre 
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Dispénsadme que no vaya en persona a 
veros, pero no puedo salir y urge el asunto. 
Podeis mandar á cualquier lH;>ra desde las \) 
a. m. hasta las 9 p. m. 

Recibid, señor, el testimonio de mi mas dis­
tinguida consideracion. 

Mm'jo Amiel. 

Pasaje Huergo nüm. O. Rivadavia enLre los núme­
ros 2180 y 2188. 

El misterio que envolvía esta carta no dejó 
de intrigarnos,y como en aquel entonces y como 
hoy, El Diado era y es el más avanzado en la 
oposicion y muy principalmente contra los abu­
sos de la policía, recelamos y hubimos de re­
nunciar á la cita, creyendo muy justamente 
que tal vez fuera una celada que se uos tClldía. 

-Es necesario ir, dijo uno. 
-y yo voy, agregó un segundo. 
Quedó, pues, autorizado para acudir á la cita 

de Amiel, aquel que se habia ofrecido y. por 
aquello de que «el hombre prevenido nunca fue 
vencido», cargó su revólver, so lo puso al cinto 
y se dirigió al encuentro del mis~erioso iuyi­
tanteo 

El «Pasaje Huergo» con sus casitas de cuall'(\ 
y cinco piezas, unas próximas {t otras, al estre­
mo de que si se levanta un poco la voz se escan­
daliza todo el vecindario, es el sitio de Buenos 
Aires más apropiado para librarse de. una per­
secucioll ó de una tentfltiva cllalqmera, pues 
(luieu la intentara ~eria oíllo y visto por mtlS (!~ 
cien testigos, Oh el acto. Así lo compremho 
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Amiel y por eso filé á vivir al amparo de las 
cien familias que habitan en el pasaje. 

El enviado de El niario se detuvo frente al 
numero 6,-no siil antes haber prevenido al 
cocherú que si en una hora no habia sa­
lido, diera inmediatamente aviso á la imprent.a, 
-y llamó por dos veces á la puerta de aquella 
casa 

Esperó un momento y cuando iba á retirarse, 
una señora apareció y le detuvo: 

-A quien bw:cais~ prf'guntóle la señora. 
--A Mr. Amiel, respondió el enviado. 
- Vuestro nombre~ 
-En esta tarjeta .. dijo, entregándosela. 
La mujer desapareció por un momento y 

luego, cuando reapareció, invitándole á pasar 
adelante, cprró, dando vuelta á la llave, la 
puerta de salida. No habia e~cape posible y 
si lo que se queria era apresar al atrevido, este 
se encontraba dentro de la trampa. 

Tan misterioso era todo aquello, que el 
enviado no pudo menos de tantear el revól\'er y 
disponerse á algo qne no habia sido previsto. 

Una voz de hombre, en correcto francés, le 
invitó á entrar, abriendo al mismo tiemp'> una 
puerta que daba al zaguan, querlanrlo á la iz­
quierda del visitante. 

-Viene Yrl. de parte de El Diado? 
·-Sí, señor ... Ya tiene Vd. la tarjeta pedid~. 
-Eso no basta. iMi cart~~ 
-AquÍ la tiene Yrl., contestó el enviado, pr(l!-

sentándosela. 
-BIen; pasad y ,sentaos, preparalldoos á es­

cuchar una muy importante revelacion, algo 
que ignorais y que es del m;ls alto interés. . 

Guardó silencio por un momellto, se dirigió á 
un escaparate ó alacena, tomó dos copas y -una 



12 

botella,les hizo sitio sobre Hna me~a cargarla de 
libros y en seguida se sentó trente á nuestl'c, 
~nviado. . 

Mario Amiel no AS nn tipo ñ quien :i primpra 
vista se le pueda sAña lar Ilal~ionalidad. A1lnqul' 
trancé~ tira á español y m:\s 'lile á espaüol a 
portugués, ~in qne parezca ni francés, ni es­
pañol, ni portugués Es bajo, pAN bien tOI'­
mado; y sohre su cuerpo algo débil, luce una 
cabeza casi perfectamente redonda. Sns ojos 
son chicos pero dA mirarla viva, penetrante, 
que dan :l su fisollomía gran esprf>sion. 

Desde el primer moment.o se ohserva en Sil 
pre~encia al hombre astuto y s::¡gaz~ de palahra 
fácil y elocuente. con qlle oClllta su pensa­
miento, y de gran nwmoria para no incurrir 
jamás en una contradicdnn que haga duflar rte 
su palabra (, rle sus intNlciones y propósitos. 

-He qllerido,-dijo interrnmpi("'ndo el silen­
cio que hahia gllarda(lo,-que líl Dial'Ío sea el 
que reciba mis confidencias, qlle son las COI1-

tirlencias de un homhre que puede desaparecl~r 
elA un momento á otro, porque es UII3 publica­
('ion que me es mlly sim)l;Hica por su valelltía 
en las circullstancias aetl\al~s y lambifln porllllA 
m~ puede ~alYar Ile la persecucioll de que soy 
"Íctima. . . ' 

Hizo una pausa y ('n ~eg'lIida eOlltinuó: 
- cIlebeis ¡;¡nher (filO hast.a hace poeo~ dias he 

estado a I servicio riel corol\fll Cil pdl'vi l:l, como 
agente Ile pesquisas. esto p.~, como eomisal'io 
.te la policia qnp. Vds. Ilrtman ~I'rreta. AqUÍ 
está mi numhl'amientn y las earta!Ol 1{l1f' en SA­

guida os leür0 atf'sti~rllall lo que he manifes-
tado. . 

PII('S lIien; .' o. "x-ellll'lllaclo 11('1 coronel 
Capde\'ila, ~oy en estos 1I10lllel1tos 1'1>I'SPlpJido 
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por él v temo mllc~lO que si gZ. D¡~J'iu .ú los 
ministros de FrancIa y del BrasIl, a qUIenes 
he pedido plOteccion, no me amparan, SUClllIl­

biró de 1111 modo ú otro.>.> 
Nuestro enviado se creyó en presencia de un 

nliellél,lo, víctima de la manía de las persecu­
ciones y que su vinje, tan lleno de sobresaltos, 
iba {\ terminar c()micamente: la tragedia pro­
metida se iba convirtiendo e~ juguete. Amiel, 
penetrando el pensamiento de su visitante, agre· 
gó eH seguida con un acento de conviccion que 
110 daha lugar á duda. 

-«?\o creais qlle ~oy un mOl1omaniaco, que 
~oy UH loco, lIO: desechad esos pensamien­
tos. pues os e:..: l'licaré por que el coronel Cap­
dcYila trata de eliminarllle. Bien sabeis que 
en los grandes crímelles como en las gmndes 
il1triga~, suele HICe(ler muy. amelludo que, el 
agente intcrme(liario entre ei que manda eje­
cutar y el que ejecuta, desaparece ó se elimina 
como medida de precaucion; de esta manera 
la cadena queda rota y el hilo de toda pesquisa 
cortado ... 

«1\le vais entendiendo? 
«No habeis oido hablar en estos últimos dias 

de movimientos socialistas. de conspiraciones y 
uo ha beis observado las medidas de precaucion 
que se adoptan en la poI icia y en el ejército?­
Pues bien, de todo esto estoy en el se~reto y pl'e­
cisamellte ese es el crímen que en mi quiere 
castigar el eoronel Capdevila: yo soyeÍ agente 
iulermediarío que es necesal'io eliminar. 

-Quiere decir, pues, (lue Vd. ha tomado 
parte activa en la cirCllla(~ion de los rumores 
(Ille corren sin saLer de donde han salido? 

-Sí, señor, y voy a referíroslo. 
Amiel se levantó, tomó de un estallte HU 
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nada se leia N° 1, desdobló algunos y los co­
locó en órden en el poco espacio que en la 
mesa le dejaban los libros,. la botella y las 
copas. En seguida las sirvió y ofreció una de 
ellas al reporter, invitándole :i beber y dando 
I~l ejemplo, comprendiendo sin duda que su 
visitante, por lo misterioso de todo su relato 
y de todos los detalles del asunto, dudara el 
echarse al cuerpo una dósis ofrecida por un 
hombre tan extraño. 

En verdad~ nuestro enviado, dudó si ('ebía ó 
no beber, pues su imaginacion exaltada con lo 
que habia escuchado y bajo la presion de los 
temores que a su salida de la imprenta abriga­
ra, pensó que bien podía responder aquella 
galanteria a un plan cuyos propósitos no al­
canzaba. 

-No bebeis? .. No tengais recelo alguno, 
dijo Amiel, y llenó nuevamente su copa, be",:,. 
biendo .de un sorbo como para infundir con­
fianza. A su vez el reporter mojó apenas los 
lábios, escusandose de 110 acompañarlo por no 
tener eostumbre. 

-Voy, pues, á enteraros de lo que pasa en 
Buenos Aires en estos momentos v á 'referiros 
la participacioil que he teuído en los movimien­
tos que se vienen operando. Permitidme, 
antes, algunos antecedentes que conviene co­
Ilozcais. .. .. 

* 
-«En ~'rancia he sido comisario de pesquisa 

y tuve que abandonar mi puesto por ser deci­
dido partidario de Boulanger al que considcl'aba 
como el único hombre capazde rejir los destinos 
de mi patria en aquel entonces. Emigré con 
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destino al Brasil, donde traté de emplearme en 
I:l policía ahrigando el propósito de liar á la rle 
pl~squisas una buena organizacion. 

«)Ie acerque á algunos hombres del gobierno 
v me hubiera entendido con ellos si no se hu­
hiera producirlo el movimiento de Noviembre 
que les alejó de la administracíon pública. 
Entonces. sin esperanzas de realizar mis propó­
sito~, me dirijí a Buenos Aires donde á los po­
ros dias encontró un empleo miserable de 1.50 
pesos en una empresa ferrocarrilera. 

«Este pequeño sueldo no era para mí y luego 
el trabajo me era muy' penoso y sin horizontes. 
ResolVÍ, entonces. acercarme al coronel Capde­
,-¡la para ofrecerle ,mis servicios, pues tenia 
esperanzas de serIe muy útil, en vista de la 
desorganizacion completa de esa reparticion. /' 

«El jefe de policia me recibió muy bien 
despucs de ver mi pasaporte y otros papeles 
que son los mismos que veis aquí,-dijo 
sCÍialando los que había estendido sobre la 
mesa,-entramos en conversacion sobre los 
asuntos de actualidad. 

-Creo, me dijo, que Vd. me sería muy útil 
si se ocupara, por el momento, en descubrir 
los centros socialistas existentes en Buenos 
Aires, y sus cabezas. En esta tarea tengo em­
pleados algunoshombres pero suaccion es lenta. 

-Efectivamente, respond í, puedo· servir en 
este asunto, pues me es conocido. El gobierno 
francés, con igual propósito~ me confirió en 
Francia y. en los Estados Unidos una mision 
idéntica, obteniendo muy satisfactorios resul­
tados. Creo que aquí no ofrecerá mayores difi­
cultades. 

-Bien, agregó, prepare Vd. su plan de 
campaña y vuelva pasado mañana para hablar 
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deLel.udamente del asunto, "lLdí(~lJrlndesde ya 
conslderarse como empleado de policía, de­
biéndose entender directamente conmigo. 

«Alosdos di3s me preselltp. en el despacho del 
jete, quien me esperaba, parecía COII ansíedad, 
pues los homhl'es puestos ell l'arnp3ña solo ha, 
bian uado con los centros nlaninestos I1l,l so­
cialismo, es decir, aquellos qlle celebraban SIIS 

reuniones pilblicameute, , , , 
-«y biell,~me dijo apenas lIeglll~ a su pre-

scucia,-trae Vd, ~u plan de cHml'aña'~ 
-«Sí, señor; respondí. 
-«Esplíquclo Vd. 
-«Nada mas taeil para cOllocer' ~l lIúmel'o 

oe socialistas en HuellOS Air'cs ('on SUl'! domiei­
lios, y á los que les rlirigell, que la fUlulacion de 
un pel'iódico ultra-socialista, pues ü el ~e ~llS­
cribirán touos los que lo Seall y sus cabecillas 
eolaborarC:ill ~n el. . , 

-Muy bien pensadol Excelente ideal ex­
clamó el coronel. 

-Este periódico, que yo mismo ,lirijiré. 
podrá llamarse El Ob,'c¡'o ó Lct ro; dell'ueúlo; 
lanz'lré su programa y ~lItes de Cllarehta y 
ocho horas de circulacion. tenoremos el domi­
cilio de la mayoria de los cabecillas, La peli­
cia no proceder,i hasta que yo le tlé aviso, 
para oar lugar á relacional'lue eOIl alg'ullos ele 
ellos, y recien entonces principiará ú perspgllil" 
me para que me amparen y así llegar al cono­
cimiento de tocios sus propósitos. ' 

-Muy bien! muy hienl-vol\-ió ~i E.'xclamar 
el coronel y en ~egllida ag-regó:-«Vuente Vd. 
con el dinero necesario para llevar adelante 
~u plan.» 

«y luego, despues oe un momento ¡le silen­
cio" como el hombre que ouoa si debe ó no 



revelar un secreto Ü. otl'o que recien conoce, 
pel'o que püede sürle útil, me dijo: 

-«¿No ha llegado hasta Vd el rumor de 
ulla conspiracion que se dice se está fra­
guando? 

-«Algo he oido, efectivamente, pero no lo 
creo, p'les no existe en el pais nillgun partido 
organizado á qui~n pueda interesar una cons­
piracion ... 

-,Sin emhargo. es prudente toda precau­
cion y espero que Vel. querrá ay udarme ú 
descubrir si se conspira ó nó. Esto e~, por 
el momento, mas importante para mí que los 
social istas. 

-«y quiénes puedeu conspirar? iDe quienes 
Vd. sospecha? 

-«Voy á (lp.cirselo para que Vd. tl'abe rela-· 
ciones con ellos y los vigile: apunte ... 

«Tomé mi Cal·tera de apuntes,-dijo AmíeJ 
hoj'~ando una pequeiía carterita tIue con los 
p<lpeles habi::t colocado sobre la me~a, y cuando 
lIeg'ó á la hoja que buscaba la pasó á nuestro 
elJviado, agregando: ;-«Y aquí teneis los nom­
LI'l"s que me diera: 

LEANDRO N. ALEl\1 
MANC'EL GOROSTIAGA 
MANl'EL LAINE.Z (.BllJim·io) 
B. :\hTRE y VEDIA (La Nadon) 
ARISTÓBULO DEL VALLE. 

- «Con el..primero es con q lliell hay que te­
Hel' :nayor vigilancia, contiuuó el coronel, pues 
elllre todos, es el imico capaz de un movimien-
tu armado. . 

-«Está bicH.-Ie respondí y me retiré .• 
- y qll(~ hizo Vd.? preguntó ansioso nuestro 

ellviado. 
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-No se apure Vd., cQnte~tó Amie1, y sabrá 
paso a paso como procedí. 

** ... 
Hubo un momento de silencio y mientras 

el uno. con la avidez consiguiente, esperaba la 
continuacion del relato,el otro organizaba sus 
ideas para continuarlo, como habia prometido. 
paso a paso. . 

- «Yo, que ya en el poco tiempo de residen­
~ia en esta capital· habia podido estudiar la 
situacion, que en mis correrias habia pulsado 
el e~píritu público, encontrando que hasta las 
piedras de las calles eran o;>ositoras al gobier­
no, pensé, muy razonablemente, que no debia 
prestarme á los propósitos del jefe de policía, 
lme3 la situacion podía volcarse y yo qued~r 
colgado .... Nome gustaba la mision, 

«En consecuencia, nada hice en el desempe­
ño elel cometido que se me co¡Jiara, y llamaflo 
por el jefe á Sil despacho á los seis a siete días. 
me disculpe por motivo!l de salud el no ha· 
ber dado cumplimiento á su deseo. Me reco~ 
ml:'ndó nuevamente la vigilancia oel Dr. A\em 
y. m:\s por curiosidad, por conocer al horo lJre 
temi{lo, me acerqué á él ofreciéndomela como 
ingeniero en el asunto de las obras de salubri­
dad. En su presenci8. y una vez que pude 
estudiarlo brevemente~ me c"nvencí de que i'\ 
eoronel Capflevila tenía razon de temerle: e~ un 
hombreqlle á primera vista revela gran volun­
tad y gran energía .. 

«Pase así aun algunos días sin acercarme ~l 
j~fe hasta que un nuevo llamado me hizo 
eOIH'urrir::i su despacho: iha resuelto:i prpsen­
lar mi renuncia. pero luego c:Hnbi(~ oe ¡)pi­
nion. 
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-«Ybiefl, qué ha hecho Vd.? S~ conspira 
ó no en Buenos Aires~ me preguntó el coronel. 

-«Creo, seíior, respondí, que nadie piensa 
en conspirar, aunque hasta los adoquines son 
opositores al gohierno. 

-«Con que Vd. crée que 1\'1 se conspira, eh? 
Está Vd. en un error. 

-«Señor ... si quereis que haya cOllspira­
cion y que los presuntos vayan á la cárcel, es 
bien sencillo ... 

-«Cómo? de qué manera? 
-«Os he manifest::!.do cual era mi plan 

para descubrir al socialismo, y para dar con 
los conspiradores es bien f<.Í.cil. Yo me acerca­
ré á todos los hombres que me habeis indica ~ 
00, les oiré que el órgano socialista que se va 
á fundar no tiene otro propósito que levantar 
las clases obreras contra el gobierno, me pon­
dré en relacion con ellos, procuraré cartas ó 
tarjetas que serán otras tantas pruebas que 
podreis usar á vuestro antojo. 

«El coronel permaneció en sil ncio por br(l­
ves instantes y por fin me despidió reit('r;·lI1l1o­
me la órden de vigilar á los caballeros cuya 
lista habeis leido. 

•• 
* 

«Al retirarme sentí no haber preselltaelo mI 
renuncia para quedar libre y poder entregarme 
á otros trabajos, pero determiné esperar alg'u­
nos dias más, durante los cuales me ac('rqll~ al 
Ministro del Brasil, Sr. baron ele Alenear; para 
obtener cartas de presentacion y emprenrler via­
je nUevamente haria aquel país cuya policía 
no puede ser más mala. El baron de A!ellcar 
accedió á mi solicitud y me embarf{tH~ para Rio 
Janeiro haciendo uso de algun dinero que para 
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mis corrorÍas tras los socialistas y los conspi­
raclores me había facilitado eljefe de policia. 

«Al poco tiempo tle encontrarme en Rio, sin 
poder alcanzar la realizacion de mis propósitos, 
un día recibí un periódico titulado E'[ Ob~'e-
1'0, editado aquí en Buenos Airps y más ó menos 
t~on el programa que yo había preparado para 
aquel que había propuesto al jefe de policia á 
fin de descubrir el socialismo y sus cabezas, Me 
decidí entonces á volver y en consecuencia le es­
cl'ibi al coronel C:-.prleyila ofreciéndole mis ser­
vicios. El coronel aecptó inmediatamentc mis 
ofrecimientos y me mandó reg'f,~sar; pero para 
e~tar al abrigo de toda contingencia pedile 
Hila suma adelantada, la que me fué entregada 
por intermedio oel ministro Sr.Enrique :\Ioreno. 
El telegrama en que se pedía al Sr. Moreno se 
sirviera entregarme una suma de dinero, eseste, 
-dijo Amiel, tomando una fórmula de la agen­
cia Havas de sobre la mesa. 

«-¿Y cómo es posible creer que habiéndose 
ido Vd [l Rio, tan inusitadamente, debiendo di­
nero ¿I la misma polici~, el jefe le hiciera ade­
lantar una nuen. slIma para que regresara~ •••. 
y Vd. con la experiencía de pesquisante y em­
pleado de policla ¿no sospechó que tanta solici­
tud podia ser un lazo para atraparle1 

«-No señor; el coronel aceptó ser mi cóm­
plic.~ en el complot de la conspiracion, y, en tal 
caso, el dinero era lo de menos" •• mi· ntras yo 
viva set'c un peligro para él. 
~-No alcanzo á comprender la causa, desde 

tJlle no me ha dicho Vd. si el COI'onel Capdevila 
aceptó Ó 110 .1 plan lIue le propusiera, para apo­
derarse de los que quería hacer pasar por 
cOl1spiradol'esl 

«-Efectivamente no me lo declaró; pero Cl 



bien sabe que JO conocí cual erJ. su propósito 
y tamllien que no ignoro que á cstns hOI'a~ los 
cahalleros de la lista que habeis leido S('U \ig-i­
lados en todos los 1110:0ent08 y eH lodas partes: 
no dan un paso sin que la policía to cOllozca. 

-No J:'Je explico, Slll embargo, el empeño 
que Vd. supone nI coronel CapIlr.vila, en elimi­
nado, cowo Vd. dice. 

-Oh, selior! sois demasiallo sincero para 
creer estas cosas: no pode s siquiera imaginar­
las. Permitidma continuar .• i relato ~ vereis 
si tengo razon. 

«Habia dicho que por intei'metlio del minis­
tro Moreno me fué entregarla lI11a suma de di­
nero para regresar á Buenos Aires. Efectiva­
mente, así lo hice con la esperanza de que una 
yez en esta capital me completara el coronel 
Capdevila, la cantidad que le había pedido para 
instalarme decentemente COIl mi señora. 

(lUna vez aquí me presenté en el despacho 
del jefe ele policía, reanudamos nuestras rela­
ciones y obtuve a]gun dinero más rlel que ya 
se me habia entregado: con él he podido ins­
talarme como me veÍs éll esta casa. Al pre­
sente deho al coronel.Capdevila la sllma rle 2 640 
pesos m/n. 

-Como deuda de emplea'elo. es una suma 
enormel 

-No os asusteis; es muy insignificante para 
logr:).r la complicidad de un hombre .l quien se 
destina á grandes intrigas: mi serreto vale 
mucho más. . 

Continúo: 
«Reanll'ladas mis relaciones con el coronel 

y desplles de algunos dias de descanso, fuí lla­
maflo con urgencia:i su C:lsa particular, dond~ 
me dió órden de alojarme inmelliatamente cQ 



d Hotel BJ'itania, calle de Tacuari allle"ar á 
Victoria, y l'igilar constantemente á un minero 
chileno, llamado Sepúlveda, y á otro inrlividuo 
q 1If> le acompañaba. «Ese homLre,-agregó el 
COI' ,Jlel-es uno de los cabecillas de ia conspi­
raríon y ha. llegado de Chile con un arma­
meatc» . 

«Sali del despacho; apresuramente hice mi 
maleta de yiaje y me dirigí al hotel que se me 
Iwbia il:dicado, allí tome una hanitacion y tra­
té de iuiciar Illis illyestigaciones para ponerme 
cerca de los que debia vigilar . 

...... ... 
«Era una noche calurosa, nadie había que-

. dado en las habitaciones, todos los habitantes 
del hotel habían salido buscando aire qlle res­
pirar. Mi habitacion estaba situada en el segun­
do piso y, como todos, baje aL patio del hotel • 
. -\IIi, cerca de una mesa se encontraban dos 
hombres hebiendo. lo~ que inmediatamente 
llamaron mi atencion. Por su parte, pude ob­
s~rvarlo, ellos tambien se fijaron en mí. 

Ouando me les aproximé para pasar á otra 
mesa. uno de ellos, dirigiéndose á mi, exclamó: 

-Qué calor hace en este paisl ... No se 
p'-!e~e vivir! 

E~ta exclamacioh me dió á entender que 
quien la lanzara era extranjero y desde aquel 
instante supuse que era mi hombre. 

-Ah, mucho calor, exclamé á mi vez, y me 
diri.rí á otra mesa, pero mi contestacion parece 
(liól; autoridad par. invitarme y así le hizo: 

-Quiere Vd. acompañarnosábeberunacopa 
de cerveza1 

-Acepto, - contesté, no deseando perder 
a'luella oportunidad para ponerme al habla con 





ellos y ver si 1ll ¡ojo policill} se había engañado . 
.'\ cerqu.~ una silla y scntúndÜU1e cerca de ellos 

eontinué: -
-V.ls. (Iue, segull creo, SOH del país, no 

pueden sentir tanto el rigor de la estacion como 
los qlle por prirnra vez llegamos del extranjero. 

-«Nosotros tambien lo somos: yo chileno y 
el señor peruano. 

-«En fin, Vds. son americanos; y en el Peru, 
que esh\ sobre la línea ecuatol'ial, debe sentirse 
lllas que aquí el calor. 

-«Hace poco quo Vd. ha llegado~ 
-Si, señor; he venido por un llcg'ocio de 

minas, en misiono como ingeniero, de una em­
presa francesa. 

-«Hombre, qué casualidad I " Nosotros 
tambien nos ocupamos en negocios de mina ~. 

«Como comprendereis.-agTegó Amiel diri­
f,déndose al n~portp.r.-despues de t- sta convér· 
~acion yo no necesitaba E-aber más: chileno y 
minero, no podía ser otro aquel hombr~ que Se­
pulveda, el que se me había ordenado vigilara. 

«Sin embargo, no se que estraño presenti­
miento me hacía desconfiar de aquellos dos 
hOlflbres, pues me parecia extraordinariamente 
casual que apenas llegara al hotel me encon­
trara con ellos á boca -de jarro; me invitaran á 
bebet" entablaran relacion y sn me declararan 
mineros y el uno á más, chileno, esto es, que 
desde el pri1l1~r momento tuviera en mis ot· anos 
á quienes se me había confiado vigilar. Verdad 
es que me dí maña para alcanzar mipropósito, 
llamándome ingeniero de minas, pero lasexte­
l'ioridades de aquellos hombres, la invitacion 
que m~ hicieran á heber y otro:::> pequeños de­
talles, llenaron de recelo mi e::;píritu. 
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«Por primera VPZ cruzó por mi pensamiento 
una idea futlesta, pero no sabía darme caLal 
enenta de ella, pues temía y no 8abía por qué: 
tenía pI presentimiento de algo que· me sería 
fatal. .• Tuve miedo, 10 confieso. 

** 
* 

«Esa misma noche, media hora despues de 
sepa rarnos. sin que perdiera de vista á los mine­
ros, teniendo ya la certidumbre de que uno de 
ellos era Sepulveda, salieron ellos por la calle 
Tacu arí con rUUlbo al Norte. 

«Yo debía seguirlos; era mi misiono 
«Apenas me dispuse á correr tras elloR, do~ 

individuos mal entrazados, de chambergo, bota, 
pone hito al brazo, se me presentaron en la 
vereda de enfrente del hotel, los Cfl:.e inmeoiata­
mente llamaron mi atencion, pues aquel traje me 
era ya muy conocido: es el uniforme de la po­
licia secreta. Verlos y asaltarme nuevamente 
los temores y oudas que momentos antes me 
habian hecho su presa, fué todo uno. Desconfió 
de aqlle\lo~ hombres, aun cuando. corno s\1pe­
rior, sabía que hah~an oe ayu(tarme en cualquier 
lig-ro que me el contrará • 

• Haciendo esfuerzos por de~echar los penAA· 
mielltos qne se agolpaban á mi cabeza y deso­
yendo una voz interior que me decía no conti­
nuara mi empresa seguí á los mineros una. dm:. 
tres. diez. quince y mas cuadras, pero cnanoo 
nbSP.ryé que se dirigían hácia l:u. atueras oe la 
poblacion, paré en mi pesqui83. obedeciendo tal 
vez al instinto ele conservacion, como el cahallo 
que se detiene de pronto en S1I carrera ante los 
peligros deun precipicio 

-<Allí. en una esquina, muy cercana ya de Ja 



Recoleta, sin dar nn paso ni para atrás ni para 
adelante, absol'to ('n negfos pensamientos, sin­
tiéndometemblar, permanecí por largo tiempo. 

«¿For qué, {~stando acostumbrado á afrontar 
toda clase de peligros, me cietenia de Posta ma­
nera sin atreverme ni á avanzar ni á retroceder~ 
¿Por qué tantas dudas y recelos asaltaban mi 
espíritu~ iCmH era el peligro tan inminente que 
me amenazaba, ofuscando mi cerebro y ha­
ciendo latir con violencia mi coraz()n~ No lo sa­
bía; pero sí que el miedo me habia hecho su 
presa. 

«Un esfuerzo rle voluntad me volvió el domi­
nio de mi mísmo v traté de desandar el ca­
mino hecho. mas -apenas hube llegado ála 
e~quina vi ~l rlos hombres que precipitadamente 
se al('jahan. Los sobresaltos de mi espírit.u me 
hi('ieron ver en ellos~í los que no hací mucho 
hahian Ilam~rlo mi atencion frente al hotel. 

** * 
«.\. las once próximamente llegué á mi alo-

jamiento, y en toda la noche .. á pesar del can­
sancio que embargaba todo mi cuerpo, pegué 
los ojo~; 110 pllde dormir, atormentado por mis 
pr('sentimientos, que á cada instante se presen .. 
taban mas claros, mas precisos. En el primer 
momento temblé sin saber porqllé .. me sentí 
amenazado dt~spues y, por fin, agrupando mis 
ideas y ordenándolas .. me pareció que se des­
corría el velo misterioso que n~i .inteligencia 
no había logrado penetrar. 

«Esperaba con ansiedad el nuevo dia, pare­
ciéndome cada hora un siglo, para abandonar 
el hotel y tambien la pe~qnisa que se me hahía 
confiado, pne~ estaba convencido que insistir 
en ella me seria fatal. 



«Apenas amaneció me dirigí ~i Ja puerta del 
hotel ylo primeroque se presentó :i mi vi&ta fue­
ron aquellos dos hombre~ de la noche anteriol' 
con el- chambergo foIobre íos ojo~. el poncho ai 
cl:('llo y sus botas salpieadas de harro. La 
luz, la atluencia de gentes en las c:'llles, el mo­
vimiento de esta gran ciudad al comenzar el 
nuevo dia, semejand) al de8pertar de un gigan­
te. jnfundióme valor, devolviendo~rh~ la sere­
nidad perdida. 

«Resolví entonces convencerllle si aquellos 
.Jos humbres pert.,necÍan:i la policía secreta y 
cual era 8U ·mision cerca del hotel En conse­
cuencia me dirijí sin vacilar,::i uno de ellos, ins­
t:índolo á beber en la confiteria de la es(!uina 
de Victoria. 

-N o puedo me contestó 
-y por qué~ pregunté. 
-Porque espero el tramway que viene para 

irme. 
«Efectivamente el tramway llegal)3. y si 

con él se m:trchaba aquel hombre,yeía mis p,'u­
pósitos defraudados. Saque eutOl1ces cId bolsi­
llo Hna tarjeta que veis aquÍ,--dijo Amie':, 
en~eñándomela,-y cuando la hubo reconocido 
ye.n mí al superior se puso á mis órdenes. 

«Entramos :1 la confiteria, pedí que me sir­
vieran que beber y en seguida aborde aquel 
hombre. 

-Ya sabía que estaban aquí... El comis31'io 
Otamendi me dijo ({ne me enviaría dos hom­
de su confianza. 

-Si; estamos desde ayer tarde; pero ú la,s 
órdenes. de los oficiales que se lwn quedado 
en el hotel. 

-«Ya les he visto y he cOllversado C011 ellos. 
Anoche no quise seguirlos porque era illútil, 



pues el hombre se nos hahía escapado en las 
primeras cuadras. 

-Asi ha de haber sucedido. segun 13 con­
versaCion que les he escuchado. 

- y tallto caminar, sin resultadol 
-Nosotros llegamos hasta la Recoleta-

donde estaban los oficiales, y allí nos dieron 
órden de regresar. • 

cEsta lijera conversacion vino á confirma: 
todos lllt~ recelos que me habían asaltado la 
noche anterior: el vigilado era yo y el alejarme 
de la poblacion durante la noche, haciendo que 
siguiera al titulado Sepú]veda, me hizo pAnsar, 
muy cuerdamente, que el coronel Capdevila 
necesitaba elimina1'me. 

«.Asi pensando, me retiré tan pronto como 
pude de la compañía de aquel hombre y bur­
lamlo su vigilancia me retir~ á este escondite 
de donde no he salido apesar de los repetidos 
llamados del coronel Capdevila y del comi~ario 
Olamendi, pues me asiste el más protundo COIl­

'vencimiellto de los propósitos que se abrigan á 
mi respecto .... 

«Estais, pues, enterado de lo que me ocurre 
y si mañana 6 pasado os llega la noticia de mi 
muel"fe,podeis decir á vuestros lectores las ver­
I\aderas causas de este suceso. 

Quedó un momento en silencio y luego 
agregó: 

-Creedme; moriré asesinado. Y juro ante 
Dios y por mi esposa y mi hija, que es verdad 
cuanto os he dicho.» 

El reporter volvió á dudar de si se hallaba 
frente á un loco. 

Este juramento, sin embargo, fué expresado 
COIl tanta verdad, con tanto sentimiento, con 
tanta sinceridad, que al escucharlo se vacilaba 



nllf'\'ampnte, pne!'l la lllcirlez con qne aquel 
hombre hiciera sn exposicion, recoroando hasta 
los menorr's detalles, no autorizaba á sospechar 
de sus facultades mentales. 

Nuestro enviaoo, sin embargo, resistiéndose 
á creer lo que habia oido y menos aún la última 
parte del relato con las consecuencias npllnta­
das por Amiel, dijo: 

-Creo, Mr. Amiel que está V. excitado y 
llega en su exaltacion á conclusiones temerarias. 
Me resisto ;\ creer que se tramp ó se h2ya tr:1-
mado contra V. un complot para elimirurlo. 
como V. dice. 

-No lo crea V., pero es la Yerd30. tooa la 
verrlad, 

-Apesal de Cll:lnto le he oid() no me E'xplico, 
sin embargo, 18 r3zon, pI motivo, la enlls.:'l pnra 
que se le qniprfl hacl'r desaparecer á V. . 

-Os vuelvo ü rl'petir, sois muy sincero para 
esplicaros estas COS:lS. 

«Escuchntlme: y poned atencion á lo que os 
voy ~i decir, 

** "* 
-«El coronel Capdeyila quiere nombre. lustre 

y resonancia, ('sto por un larlo; y por otro, ser 
el ~lrbitro de la sitnacion. el hombre necesario, 
sin el cnal plln !l() ~ea posihlE'. El hn lm~pararlo 
la atmósfera qlle rl>spir3mos. el hfl e¡;p:1rci.do le 
voz de qlle existe lll/a eOllspiraci(lfl y tooo" el 
mllndo habla dpl a~ullto. El agitrt la policía en 
hU'1ca de los ~()nspir3dores y él llev:l la al",rma 
;'t los cuarteles, ha<'iendo dormid las tropas con 
el ;uma:11 hrazo, E!'ltCl sitnClciol1 nu 1111('11(' pro­
IOllgarse. Pg il1so~tellild " pue," día mas ó (lía 
Itlenos la ealma tiene Illlevoln~r. 



• 
«El sabe que ~TO sé cuales son sus prOpósitos, 

y por cOU::;igllicllte :'5(¡y para él un hombre peli­
groso que puede en un momento dado descubrir 
sus planes y cuLrírle de ridículo. Mi elimina­
cioll. ¡JUet', le es necesaria y con ella obtendría 
llndoble l'e~ultado: pI'imerLl, la desapai'jcion de 
U!l peligro; y segundo evidenciar]a conspira­
ClOno 

«Figuraos que la toche aquella en que se­
guía al falso Sepulveda hubiera sido asp.siuadó 
allá, cerca de la Recoleta y muy próximo a una 
t<.l:'5a (le mal aspecto en donde de antemano se 
colocaran a1.gullos fusiles, puñales, bombas 01'­
sini, dinamita, etc., etc., todo en completo desol'o 
den y tambien algunos papeles misterio¡¡;os con 
algunos nombres, los mismos que ya conoceis, 
por ejemplo. 

«~li cadúver, acribillado de heridas de arma 
blanca, hubiera sido encontrado al dia siguiente 
por algull vecino, no por la policía, el que 
apresuradamente hubiera dado cuenta del tú-
11cbre hallazgo á la autoridad policial a fin de 
que practicara las pesquisas del caso para lle­
gar ha ta los autores del misterioso crímen. 

«La polic:a cOllstataque la víctima es Marío 
Amiel, empleadl) de la misma, y que desde el 
sitio en que se encontrara el cadaver hasta la 
casa de mal al:>pecto, á que he hecho referencia, 
haLía sido observado un regtÁero de sangre. 
Los (liaríos oficiales, ajenos á todo este bien 
pensado plan, hubieran dicho al día ~iguiente 
del encuentro: 

« ASESINATO MISTERIOSO DE UN EMPLEAJJO po­
« l.lCIAL- En las primeras horas del oia oe ayer 
« la policía tuvo conocimiellto, por un vecino, 
« de que allá cerca de la Recoleta se encontra' 



30 

« ba en la via pública, un cadáver acribillado 
« de heridas. 

« La pesquisa se inició inmediatamente, 10-
« gran do saber en el primer momento, por los 
« papeles que se encontraron, que la vícti­
« roa es Mr. Mario Amiel, habilísimo pesqui­
« sa~te francés, al, servicio de nuestra policia, á 
« qUlen se le habla confiado una mision de la 
« mas alta importancia. 

« Ha llamado la atencion la circunstancia de 
« baberfe rncontrado un reguero de sangre 
« desde el sitio en que el cadáver fué hallado 
« hasta una casa de mal aspecto que, se dice, 
« hace mucho se encuentra desocupada. 

« No adelantamos otros detalles por no en­
« torpecer la accion policial que tal vez con es­
« te crímen llegue al descubrimiento rle AI.OO 
« sobre lo que, por hoy, guardamos reserva.» 

«Como Vrl. comprenrle, continuó Amiel, esta 
noticia de los diarios, habilmente puesta en 
circulacion al mismo tiempo que algunos 
otros rumores misteriosos sobre el asunto, 
hubiera autorizado al coronel Capdevila para 
llevar la alarma á toda~ partes y la policia y 
los cuarteles bubieran tenido que velar con el 
arma al brazo. 

«Continuando la pesquisa policial, en medio 
de los rumores más extraordinarius y alarman­
tes, dando llIgar á todo género de conjeturas, 
la autoritlad creería que debía penetrar cm 
aquella casa de mal aspecto, existiendo vehe­
mentes sospechas de que en ella se ocultaran 
los criminales. 

«Los reporters. sedientos de acontecimientos 
de sensacion, hubieran ingeuiado el medio de 
acompañar en su pesquisa al comisario. encar­
gado de descubrir a los autores del crunen, y 
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con él f'ntrarian á la misteriosa casa, haciendo 
('n ella 1:,1 hallazgo de armas, bombas. dinami­
ta etc" y luego los papeles aquellos de que os 
lu~ -hablado. 

«1" aquí tf"ueis explicado el misterio~o asesi­
nato del h;~bil pesquisante Mário Amiel á 
quien se lf' habia confiado el descubrimtento 
de la conspiracinn de que la policia había lo­
grado fenf"r conoeimiento: los conspiradores, 
Yil'nelo5e de~cllbiertos, hicieron pagar con la 
,"ida el celo de tan hábíJ como ejemplar'em­
pleado! 

«La farsa no hubiera [,odido ser más com­
pleta ~. ]os reporters que con sus propios ojos 
113hrian vi:;:to y palpado con sus propias manos 
las arma~ ¡que no hubieran dichol¡cUautas co­
sas no huhieran bordado respecto al asuntol Y 
e))08 mismos habrian contribuido á justificar 
las h~edidas qlh: se hubieran' adoptado: el ces,::" 
lado de sil io en primer término, luego la prision 
de las pe' sonas cuyos, numbres figuraran en los 
papeles encontrados y, por último, clausura de 
los diarios indepelJ(lient~1 
«E~ 8uma: In conspiracion descubierta, todo 

pf'lillrO conjurado y pI coronel Capdevila due­
ño ah801llto ele la situacion, el único en qlüeu 
e) Jefe d('] Estallo podria confiarl 

-Son horribles, ~1r. Amiel,-dijo el repOl"­
ter,-Jas suposiciones que ha manifestado y, 
como antes, me rp!'i~to á pensar que ta~es p;tl­
pósitos se hayan abrigado ni siquiera por un 
installtf'1 Yo crt.'o al corone.l Capdevila un ho:n­
hr(' mortificado por desmedidas au·biciones, pe­
ro queja más recurrirá á estos medios para ver­
las ~atistechas, 

. -Cumpr('ndo, agre~6 :\miel, que Vd. no 
pIense {'omo yo, que no crea que mis suposi-



nes sean exactas: pero yo estoy convencido oc 
que sere eliminado si los ministros ne Franri,: 
y d.el Brasil. no me prest~n su proteccion para 
salIr del.pals .... 

** .. 
Con la última palabra de • .\ mif'l sonó violenta­

mentE' el llamador de la puerta de calle y lle­
g·aban hasta dentro los rnlllOI"eS de un ag·itado 
diálogo. El pes([uisante, sin alarmarse y cOllla 
mayortrallquilidacl del mundo, apesar de los 
temores manifestados, preguntó al reporte ... 

-iHabeis prevenido á alg·uien de que veniais 
á esta entrevista1 

-hfectivamente;-respondió áquel y mi­
rando al reloj .. agreg6:-pl'eville al cochero 
que si en el término de una hora no salía ele 
esta casa, diera aviso á la imprenta. pues creia­
mos que la cita recibida podría ser una celada 
de la policía, y ya son mús de dos hords que 
me encuentro conversando con Vd. 

-Entonces los que han llamarlo vienen á 
vuestro encuentro. 

Amiel no se engaiió: eran dos compañeros 
de· redaccion que, alarmados por el aviso del 
cochero, se habian trasladado á la easa del pes­
({uisante frances á inquirir noticias. Tranquili­
zarlos por el mismo reporter. se retiraron y 
entollces Amiel continuó: 

-Tanto al ministro de Francia como al mi­
nistro del Brasil he demandado proteccion 
para salir cuanto antes de aquí, espresándoles 
mis tpmoros. 

«Entre ta'Ilto y para el caso que ella no se me 
rlispeuse. he tomado algunas medidas que tal 
vez detenga en sus plaues á mi perseguidor. 
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«Todo cuanto os he dicho, eircunstanciad~dnente 
escrito, con fotografias de los telegramas, car­
tas y billetes referentes al asunto, está ya en 
viaje ¿ Europa con destino á Le Temps y Le 
Figm'o de Paris y The Times de. Lóndres. 
Acompaño estos pliegos con una carta á los 
directores de esos diarios autorizándolos á 
abrirlas si dentro de dos meses no se pre­
senta una persona que tendrá que pro­
nunciar una palabra secreta para ser reco­
nocil}o como dueño, y para darles publi­
cidad. 

«Esta medida de precaucion adoptada por mí, 
la conoce ya el coronel Capdevila á quien se la 
comuniqué por carta á fin de que desista de 
sus planes y me deje salir de Buenos Aires 
cuanto antes, que es lo que deseo para mi tran­
quilidad. 

«Estais pues, enterado de mi situacion; sabeis 
que estóy seriamente amenazado por el coronel 
Capdevila; sois dueño de un s~creto de la ma­
yor importancia para vuestro diario yen cam­
bio lo que solicito es bien poca cosa, la verdad, 
toda la verdad, en el caso de que llegara á ocur­
rirme una desgracia. 

-Ahora como antes, creo que nadie le impe­
dirá salir del país y que sus temores no tie.nen 
razon de ser. 

- Lo veremos ... 
-Tiene VO. algo. que agregar1. , ... Desea 

Vdl ... 
- Absol utamente nada,por el momento; pero 

si los ministros Alencar y Rouvier no me pro­
tejen entonces sí me Vf'lré obligado á molestaros 
nuevamente. Os agradeceria, sin embargo, 
que me hiciérais una nueva vi~ita mañana, pues 
tal vez tenga que de~iros ~ 19unas otras cosal 
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de importancia ó daros algun documento para 
publicar. 

... ... ... 

As.í terminó la entrevista con Amiel, y des­
pues oe haberle prometido el reporter, volver 
:11 (lía sigu iente, se retiró de aquella casa lle­
van/lo la <lgitacion y la duda en su espíritu. 

-tSer~1 este, MI'. Amiel, un gran pillo al ser­
vicio de propósitos que no alca.nzo, ó sera un 
loco (Iue se ha propuesto divertirse con noso­
tl'os?-se interrogaba el reporter al salir de su 
presencia.-Habra algo de verdad en tan ex­
"trailo como inverosimil relato1 iNo sera esta 
lHl:l celada para hacernos caer en una acusa­
rion si llegamos a darle publicidad, ó querrá 
este hombre ganarse nuestra confianza para 
llegar á saber positivamente si se conspira ó 
nó? En fill. sea lo que fuere, es necesario poner 
sobl'e aviso á Alem~ Gorostiaga, Mitre, Lainez y 
Del Valle, dimdolf's noticia de esta entrevista. 

y asi pens3ndo,se dirigió el reporter á la casa 
del Dr, Alem, encontrando en el camino en la 
e~q1\ina de Cuyo y Callao, al señor Manuel Go­
rostiaga que. ajeno á lo que pasaba, se dirig,ía a 
conspira/o (1) á Palermo. 

-Acaro de tener una conferencia con un 
ex-empleado de policía,-díjole el reporter­
en la que me ha hecho revelaciones increibles ... 
Yo)" ahora á la casa de illem y él, mas tarde, 
cuando Vd. regrese, le dira lo que pasa'. 

-Es ,algo gl'a.vt}1 
-No lo creo, pero es bueno que esté sobre 

aviso. 
Se dcsl'idie'ron y el reporter, poco despues, 

hacia al Dr. Alem UIla circunstanciada relacion 
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de tol\o cuanto habia escuchado de láhios de 
Amiel. 

-iAmiel-preguntó Alem-no es un hombre 
bajo, de patillitas, francés, que habla espa­
ñol, así como de unos treinta y cinco á cuarenta 
años, muy correcto y muy locuaz~ 
-Má~ Ó menos esas son sus señas. 
-Pues entonces es el mismo que se me pre-

sentara ofreciéndome sus servicios como inge­
niero par& la~ obras de salubridad. 

- El así me lo dijo; y tambien que con el solo 
propósito de conocer al hombre a quien tanto 
temía el coronel Capdevila. 

-Hombre ... :i mi no me estraña lo que se 
refiere á la vigilancía que SI:} le recomendara á 
mi respecJo, pues he tenido más de una oportu­
nidad para observar que soy seguido á todas 
partes, que no doy un p~so sin ser escoltado 
'por- gentes sospechosas. Cuando he podido 
notar esta vigilancia, no me la he esplicado~ 
pues bIen saben que estoy age~o á la política 
y que si figuro en la oposicion, como todo 
el país, no tomo parte activa en la 1 ucha 
porque no hay partidos polícos organizados. 
No sé que se pl'oponep ni me preocupo tam­
poco, pero agradezco el aviso que Vd. me dá 
por lo que pudiera suceder. 

La misma conversacion, con hjeras cambian­
tes, tuvo el reporter con el Sr Mitre y con el Sr. 
Lainez, opinando este último. con su .clarovi­
dencia, que el. tal Amiel no era sino un gran 
pillo, desechando la idea de (lar á la publicidad 
el relato del ex-empleado del coronel Capdevila. 

-Es un pillt),-diju Lainez,-que. nos quiere 
sacar dinero como se lo ha sacado a Capuevila. 
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La. documenta.cion 

Dos dias despues de la entrevista celebrada 
se recibia en la imprenta de El Dim'io una 
nueva carta con su conlldentiel en el ángulo 
superior izquierdo en caracteres rojofil, como la 
primera en que Amiel diera la cita. Esta nueva 
carta era tambien de Amiel v textualmente tra-
ducida deria: W 

Buenos Aires, eJ ..... Enero 1890. 

Señor: 
El sábado último tuve el honor de escribiros 

y cel ca de las 4 de la tarde del mismo día tuvis­
teis á bien acceder :i mi demanda, enviando á 
mi rasa una persona de toda vuestra confianza 
(afilÍ yo lo creo). Yo le he explicado á ese 8eñor 
cl1al es mi situarion actual trente á frente de la 
policía de Buenos Aires y cuales son mis creen­
cias. El tiempo ha faltado, sin embargo, para 
podirle leer a ese señor todas las ca rlas, por 
órdell de fechas, que hacen la verdad histórica 
de luis funestas relaciones con el señor Capde· 
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vila, Otamendi y tambien con el señor F. A~ti­
gueta. 

LCl que me prueba una VPZ más que tengo 
razon de creer todo de psas gentes, es que el 
caballero que enviasteís, creyendo que mi letra 
fuera un piege de la policia, creyó deber tomar 
sus precauciones antes de venir á mi casa. El 
ha debido darse cuenta de la verdad, pero si 
acaso subsíste en su espíritu la mellor duda. el 
puede acercarse á la legacion de Francia y Mr. 
Rouvier, ministro, le dirá si es verdad que le 
he escrito solicitando su proteccion primero y 
su intervencion despues. 

El señor minist.ro mandó ~ mi casa al Sr. de 
Labordére á quien conté con todos los detalles 
la celada de que fuí victima. Afortunadamente 
no pudieron Hevar á cabo el proyecto que ha­
bian concebido referente al hotel Britannia, en 
primer lugar porque desconfié de ellos y en se­
gundo porque me sobra olfato para evitar las 
emboscadas que se me praparen-pude hacer'­
les pe'rder la pista a tiempo .. 

La persona que me hicisteis el favor de 
mandarme, al de~pedirse me dijo que volvería 
al dia siguiente (domingo) para darme una 
contestacion, pero no vino como tampoco lu 
he visto hoy ni ayer (lúnes y mártes), Me 
pregunto á mí mismo si el terror que inspira 
en el dia de hoy la primera po licia del mundo 
es causa de lo sucedido; sin embargo, la con­
fianza ilimitada que tengo en él,- creo que 
me merece una contestacion. 

Mi situacion es de las más críticas y que­
riendo salir de ella con la mayor prontitud 
p~sible, y por no importa que medio, me per­
mIto, aunque nI) tengo el honor de ser conocido 
vuestro, solicitar de vuestra. benevolencia los. 
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medios que me son indispensables para regre­
sar á. Francia. 

El mobiliario y demás objetos que se hallan 
en mi casa, me han costado 1,230 pesos; veA­
diéndolos á un negociante de muebles ó aunque 
fuera a un particular, á buen seguro no obten­
dria ni la mitad de dicha suma, sobre todo 
teniendo que forzar la venta por la . falta de 
tiempo, pues me urge mucho el embarcarme; 
sin contar que si vendo los mueblos me los sa­
carán de casa y tendre que ir á una tonda tres 
ó cuatro dias para esperar la ~alida del vapor 
en que deba embarcarme, situacion que facili­
taría mucho la tarea que se han imp1lesto los 
asesinos; pi-lra evitar el ser víctima de sus ma­
quinaciones me es necesario ir desde mi casa 
á bordo y aun acompañado de varias personas. 
entre ellas un empleado de la legacion de Fran­
eia (lo cual me han ofrecido ya). 

He aquí, señor, lo que tengo el honor de 
solicitar de ,,"os y lo que os ruego querais 
concederme, aunque no sea más que en re­
cuerdo de no haber querido cumplir la órden 
que recibí de procurar captarme vuestra con­
fianza, lo mismo que la de los demás persona­
jes de la oposicion. Proponeros la crea.cion 
de un diario oba'ro hubiera sido con objeto 
de traieiollaros: he dejad.o pasar tiempo y no dí 
cumplimient(\ á la órden; os consta, pues no 
me hnbeLs visto nunca y yo por mi parte no co­
nozco los rasgos de vuestra fisonomia. 

Podría dejar instalada en mi domicilio á la 
p('rsona filie vos me designareis la cual no des­
pertaría sospecha alguna. Yo la entregaria un 
reciho pOI' la suma de ... valor de los Iíluebles, 
utensilíos. etc 

Para efectuar mi viaje necesito 2.500 francos 
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(;')00 pesos oro). Dos pasajes para mí y mi mll­
jer y algunos otros gastos. 
. Un mes despues de mi llegada :\ Francia, yo 
(lB mandaria esta suma, deducion hecha de lo 
que hubiera producido la venta de los muebles, 
si se hubieran vendido. 

Concediéndome lo que solicito de vos, me 
habreís prestado, señor, uno de esos servicios 
que forman época en la vida de un hombre; 
tanto yo como mi mujer y mi hija os lo agrade­
cerem05l eternamente, puesto que me habrC'is 
facHitado los medios de escapar de l3s garras 
de estos bandidos y de poder vengarme, por«lue 
aun cuando no soy corso, no olvido ni el mal 
ni el bien que se me hace. Me prnpongo firme­
mente, en cuanto llegue á Paris, ~Ü algun dia 
tengo esta fortuna, desenmascarar ante el ml1n . 
do entero, por medio de los diarios y de folletos. 
lo que valen los hombres que hoy rigen los 
destinos del noble pueblo argentino, qne merece 
algo mejor. 

Para vos, señor, que sois rico, esta snma es 
insiglllficante, no es absolutamente naria; p~U'a 
mi es la libertad; es la vida para mi y Jos miosl 

Si todos los papeles que poseo sobre e~te 
asunto tan tenebroso pueden seros útiles para 
despues de mi marcha, o~ los entregarl':. COIl ('1 
mayor gusto. Son los originales pero yo me 
llevaré fotogl'afias y copias de todo cuanto 11H' 

ha de servir para mis publicaciones ulteriores. 
No necesito, por creerlo inutil, «leeiros, bajo 
juramento, que nalHe sabrá que sois vos quien 
me haya facilitado los med ios de part.ir, si fa 1 
es vuestro deseo . 
. :Me atrevo á esperar que tomareis III i soli­

Cltud en seria consideracion y (Iue os dignareis 
honrarme con una contestacion. 



Quered, señor, aceptar por anticipado mis 
n:áR sinceros sentimientos de gratitud, al propio 
tiempo que la seguridad de mi consideracion 
más distinguida. 

Ma1'io G. L. Amiel. 

Pa9age Huergo l;úm. 6. Rivadavia enlrelos núme­
ros 2186 y 2188. 

Al pié de la carta que transcribimo~, vá es­
crita en caracteres rojos la siguiente postdata: 

«P. S.-Si de aquí al día de mi marcha me 
acaeciera alguna desgl'acia, os autorizo, señor, 
para publicar esta carta lo propio que todo lo 
que conté á la persona que vino á verme de 
vuestra parte y os juro ante Dios que todo 
cuanto le dije es la expresion de la verda(b. 

Antes de la firma, escrita en tinta distinta .. de 
modo que se vé claramente que ,se ha interli­
neado en el texto, hay la siguiente frase: «y mi 
mujer os entregará el paquete de los papeles.~ 

Mat'io G. 'L. Amiel. 

-No le dije-exclam6 Lainez dirigiéndose al 
reportcr-que el tal Mr. Amiel se proponía 
turnarnos en 2500 francos como ha turnado á 
Capdevila en 2640 pesosl Y agregó: cNo le 
conteste ni vaya á verlo, pues en todo esto 
puede encerrarse algún otro prop6sito .• 

* • ... 
Transcurridos algunos dias sin tener otras no 

ticias del tal Amiel y sin encontrar en los dia­
rios Íliforme alguno sobre su asesinato, que 
tanto temia .. una mañana recibimos un grueso 
paquete y una vez que rompimos su sobre.nos 
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hallamos con nuevas del pesquisante francés. 
Era un billete adjuntando tres notas, cópias de 
las que había dirigido al coronel Capdevila y 
Ministros de Francia y del Brasil. En el hillete, 
se nos pedía la devolucion de las cartas que nos 
habia enviado, á lo que no accedimos, para 
estar á cubierto <fe cualquier intriga, sin pen­
sar jamás en su publicacion, pues son éstas ar­
mas yedadas de fuente impura, de que no de­
be echarse mano, por más que, en nuestra opi' 
nion, el coronel Capdevila en el de~empeño de 
su puesto se ha hecho acreedor á represalias de 
cualquier naturaleza. El funcionario publico que, 
como el ceronel Capdevila, pierde el respeto 
debido á la opinion púbbca, que todo lo avasa­
lla á &US ambiciones personales, est~i t'lIpra de la 
ley y no pueden alcanzarle las consideraciones 
que se deben al que cumple honradamente sus 
deberes. 

Pero ... sigamos nuestra historieta. 
La devolucion de los papeles y cartas que 

nos habia enviado, nos la pedia Amiel porq. e 
Mr. Laborde, de la Legacion de Francia, había 
obtenido ya del coronel Capdevila lo que aquel 
solicitara, esto es, el permiso n('cesario para au­
sentarse del pais y las garantías de que no &e­
ria molestado. 

Conviene á nuestro relato la publicacion de 
las notas que recibimos de Amiel y que son 
las siguientes: 

Buenos Aires, Enero 16 de 1890. 
Se1i01' Cit. Rouvier, Minist1~o de Francia en 

Buenos Aires. 
Señor Ministro. 

Tuve ya el honol' de escribiros sol icitando 
vuestra proteccioll en calidad de ciudadano 
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francés; os rogaba tambien, quisleraiR hacerme 
el favor de enviarme una persona para que yo 
pudiera entregarle ciertos papeles y declarar 
ante ella quienes 80nlas personas que han urdi­
do el complot para· hacerme desaparecer (se 
trata de un guet-á-pens, porque yo había salido 
de Buenos Aires, estaba en Rio Janeiro, desde 
donde debia embarcarme para Europa y me 
hicieron volver: no debo ni puedo estampar 
aq1lí nombres propios; queria por medio de mi 
declaracion que supierais para el caso de que 
me sucediera ah~'llna desgracia ó algun acci­
dente de donde habia partido el golpe y que 
no pudieran sofocar la cosa. La cópia de mis 
dos carta~, la. pr ,mera de {echa 14 de ~nero y 
deesta., probarán que yo os habia pllesto al 
corriente de mi situacion y que lIabeis dejado 
obrar á esa gente. 

A.caso os figurais que estoy loco? Desengañaos 
señor Ministro, estoy en el U'J o mas perfecto 
de mis facultades intelectuales y si qu~reis con­
venceros de ello, podeis mandar una persoM 
á mi casa donde mi mujer podrá contirmarlp. 
que no soy ni un loco ni un maniático ele Ins 
persecusiones. Yo he padecido el error de pen­
sar por un Ir omento que la policia se hacia 
hoy en Buenos Aires con la misma honradez 
que en Francia y por e'ito les ofr'dcf mis servi­
cios que no fueron aceptados m1s qne para ... 
perderme. 

No puedo salir de casa -y tengo el honor de 
solicitar por última vez que me hagais el favor 
de mandar una pel'sona á mi casa_.a quien plH'rla 
confiar este asunt.o. Despnes suceda lo que su­
ceda sabeis ~\ que ateneros. 

Soy, con el mas profundo respeto, señor 
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Ministro, vuestro humilde y afectuoso ser­
vidor. 

Mm'io G. L. Amiel. 
Pasaje Huergo núm. 6.-Rivad!lvia entre 108 núme­

ros 2186 y 2188. 

Buenos Aires, Junio 16 de 1890. 
SI'. Baron de Alen,car, Minist1·o del Brasil. 

Sellor Ministro: No quiero seros importuno 
refiriéndoos detalladamente las causas que me 
obligan en absoluto á partir de este país y vol­
verme á Francia, me limitaré á deciros lo que 
ya en una carta fechada en 30 de Agosto de 
1889 os decía, es decír, que compr~ndía que 
procuraban asesinarme, etc. He con'l!lervado 
cuidadosam~nte la copia de aquella carta así 
como otros muchos papeles que en un momento 
dado servirán sin duda alguna para aclarar la 
verdad, . 

Hoy se trama un complot contra mí: me tien­
(len varias celadas. En Agosto de 1889 tomé mis 
precauciones pero no tan completas como aho­
ra. Esta vez hé aprovechado mi estancia en 
Rio .Janeiro para hacer fotografiar cartas y do­
cumentos, de modo que si de aquí á la época de 
mi partida para Fl'ancia .. me sucede el menor 
accidente, todo se publicará pues con este oh­
jP.to mandé cópias a Paris y a Londres, 

Tengo la prueba evidente de que se trama un 
complot contra mí, encaminado á perderme de 
un modo ú otro. . 

Os rnego~ señor Ministro, que tengais á bien 
pr.estarme un iumenso Iilervicio: que me pres­
tels 1 000 fran~os (200 pesos oro' para poder 
llevar á cabo mi regreso á Francia, comprome-
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tiéndome bajo mi palabra de honor á reembol­
saros esta suma en cuanto llegue á Paris. 

Si me tomo la libertad de dirigirme á vos en 
tales circunstancias, es porque siempre me ha­
beis dado muestras de distincion~ de cie'rta be­
nevolencia desde el prime1> día que tuve el ho­
no,> de estm' en relaciones con vos; sobre todo 
despues de mi regreso del Bra8il-tengo casi 
e.l don de segunda vista y he podido compre­
nder y apreciar todas vuestras bondades para 
mí. Así creed, señor Ministro, que no soy un 
ingrato y sé devolver con usura el bien que se 
me hace. 

Sabiendo que si salgo ele mi casa aunque sea 
en pleno día on me (era ma petite a{{ai1>e, no 
saldré de ella hasta el momento en que pllella 
embarcame y entonces procuraré iracompañ1do 
de arnig' s y de una persona de carácter oncial 
perteneciente á una legacion;-es inútil afrontar 
el peligro con la certidumbre de no poder de­
ff'nderse, y este es mi caso. 

No puerlo~ pues, ir á vuestra casa, por lo q\lf' 
os rUf'go, señor Ministro, que os digneis hon­
rarme con una contestacíon. Vuestra deferrn-. 
cia me illdicará suficientemente que podeis 
acordarme el servicio que os he pedido y que 
yo no me he engañado. 

Soy con el m~s profundo respeto, señor Mi­
nistro, vuestro afectísimo servidor. 

Jo,fa1'io G. L. Amiel. 

Pasage Huer'gl) N" (j-Rivildavia enlre 108 números 
218/j y 218!o!. 
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Buenos Aires Enero 21 de 1890. 

Seño}' Co}'(mel, Jefe de Po licia , .D. Alberto 
Oapdevila. 

3eñor Jefe: 

El día 14 del presente, he tenido el hono-r 
de escribir á Vd, informándole que no- podía 
más seguir siendo empleado; los motivos iban 
expuestos en dicha carta. Queriendo volver á 
Francia inmediatamente, pero debiéndole la 
cantidad de 2,640 pesos nacionales, solicitaba 
su autorizacíon para embarcarme y prometía 
á Yd., bajo mi palab1'a de hon01', devolver 
esta cantidad dentro de cuatro meses, el tÍi:~m­
po de poder vender una propiedad. 

A esta carta no he recibido ninguna contes­
tacion, ~in embargo de haber solicitado yobte­
nido la promesa dd señor Ministro de Francia, 
D. Cárlos Rouvier, de conseguir un arreglo pa­
ra que ~o pueda regresará Francia-ignoro si 
ha visto á VÜ. 

Suplico á Vd. se sirva darme una contesta­
('ion, que sepa á qué atenerme. Quiero irme a 
fin de mes: al no recibir una contestacion de 
aquí al lúnes próximo, consideraré que no 
quiere Vd. que salga del país. sin haber pagado 
la 811ma que recibí como atielanto de sueldo; no 
tenctré mas recurso que implorar la benevolen­
cia dl'l señor Vice-PresIdente de la Repúblic·a, 
llr. r.árlos Pellegrini. encargado f]p,l Poder 
Ejecntivo Nacional, ó pedir á la colonia france­
sa qne abra nna suscripcion para poder devolver 
ese rlinero. Estoy dispuesto á todo antes de 
quedarme aqní, en las condiciones que Vd. 
sabe. 
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Soy siempre con el mayor respeto su muy 
atento y seguro servidor. 

Mario G. L. Amiel. 

Rn presencia de documentos de esta natura­
laza, preguntamos al lector, ¡quién se hubiera 
atrevido á dudar de la palabra de Amie)? iNo 
son estas, piezas convincentes que atestiguan 
cuanto dijera al reporter en su entrevi~tat 
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IV 

Un anónimo 

Pocas horas despues de recibidos estos do­
cumentos en la imprenta de El Diario, el re,­
porter, sin pensar como Lainez, volvfa á su 
casa en busca del descanso, acosado su espíri­
tu por mil dudas respecto al famoso Amiel, 
sin alcanzar una esplicacion que le satisfaciera. 

Amiel había documentado KU exposicion; ha· 
biale mostrado cartas" rlocumentos, billetes, 
telegramas, todo con 6rden y en perfecto acuer­
do con su relato; no había incurrido en . una 
contrndiccion que pudiera despertar la duda ó 
la sospecha, y entonces iPorqué no creerle1 
¿porqué dudar1 

Sin embargo, y apesar de todo, una voz inte­
rior decíale al reporter que aquel hombre era 
un pillo y un pillo de la peor especie.... con 
talento, con mucho tal~nto. 

Embargado por estas reflexiones llegó á su 



vivienda y se disponia á sentarse á la mesa 
cuando acertó á llegar un amigo íntimo del 
reporter, todo agitado, prtlguntando por él, y de 
tal manera sobresaltado que llevó la alarma á 
toda la familia. 

-iQué hay~ ique sucp-de~ preguntó el repor­
ter, pensando que su amigo fnera víctima de 
alguna desgracia. 

-Nada, nada. . pero tengo que hablarte. 
-Bien, vamos á hablar; pero serenate ... 
-Tú has tenido una conferencia con un ex-

empleado de policia~ preguntó sin escuchar lo 
que se le habia dicho. 

-Si, es cierto, iY tú como lo sabes~ 
-Ese hombre te entregó algunos papeles?., 
-No, ninguno; pero t.engo los que hoy mis-

mo remitió á la imprenta. 
-Piensas hacer alguna publicaeion sobre esa 

entrevista'? 
-No; porque Lainez cree que en· este asunto 

puede encerrarse Ulla intriga.... Pero, icómo 
sabes todas estas cosas~ iQuien te las ha 
dicho! 

-Hacen bien; no publiquen nada, ni una sola 
línea .... 
-y por que~ interrogó el reporter interrum­

piEmdole. 
-Por que si Vdes.llegan:i publicar algo de 

este asunto, serian víctimas de su propia teme­
ridad. 

-No te entiendo y si no te esplicas .... 
-Toma y lee este billete~ respondió, desdo-

blando un pequeño papel que entregó á su 
amigo. 

Lo tomó y le.yó: 
f Seiior: No tengo el gU&to de conoceros pe~o 

« sé que sois amigo íntimo de X ... y que le estl-



«mais. Su vida se encuentra en peligro y 
« advertiros me parece un deber de conciencia. 
« El ha celebrado una conferencia peligrosísi­
« ma con un ex-empleado de poliCía secreta 
« y retiene en su poder documentos que en un 
« momento dado pueden comprometerle since -
«raiílente. Si él da publicidad a la entrevista 
« que tuviera con el ex-empleado de policía 
« tenflrá que salir del país, si antes no le ha­
« cen .... pagar cara su temeridad. Aconse­
« jadle que no pubiique UD!l línea sobre este 
« asunto y que destruya por el fuego esos do­
c cmnentos que conserva. 

UN AMIGO.» 

--Que opinas de este anónimo~_ , 
-Hombr~ .... no sé que opmar:í ese respec-

to. pero sí que la entrevista con el tal Amie}, me 
va á dar más de un dolor de cabeza . 
. -Har:is alguna publicacion~ 

-Absolutamente! 
-y porqué no quemas los papeles que sobre 

este asunto tienes~ 
-Eso si que nó; no los quemo y los conser­

varé; pues algun día pueden hacerme falta. 
-Puedes hacer lo que quü;ras pero yo te 

aconsejaría que los quemases. 
Al consejo dado siguió un momento de silen­

cio que fué interrumpido por el reporter, pre­
guntando: 

-iPOr la letra no conoces quien pueda ser 
el amigo incógnicó que te ha env;ado eseanó­
nimo~ 

-Antes de venir á verte la he compararlo éon 
todas las cartas que de mis amigos poseo, pero 
ninguna en sus carácteres se parece á las rle 
ese billete. 
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-Para mí es letra de mujer, dijo examinan-
110 deteuic1amente el papel que ne hablé! solta­
do de sus mano-; el reporter, como si se le 
fuera el hilo de una pe~quisa para llegar a (les- . 
cubrir algo que hasta entonce~ no se -esplicfil'a. 

-Así rnp ha parecido tamhien :l mí, pero es 
una letra c1emasia cursiva para ser de mujer y 
luego no tiene errores ortograficas el billete. 

-Es verdad: sin embargo principio :'t des­
confiar y piemo que ese anónimo viene de casa 
de Amiel y enviado por él mismo ... 

EIl este asunto no hay sino dos personas in­
teresadas en que no se dé publicidad ~i la entre­
vista celebrada: el coronel C~pdevi!a y Mario 
Amiel. El primero no creo ponga eH juego 
estos medios para lograr lo quP. se pide en el 
bil1ete anónimo. pues pienso se vald ría de 
estos espedientes como un pedido franco. por 
ejemplo. El coronel Capdevil~ sabe que de 
un adversario caballt'ro se puede obtener cual­
quier concesion y ya en otra oportuflidad, an­
tes qu .. llegar:). a la jefat, ra de policía. ohtuvo 
de E/Diw'io algun servicio que no debe haber 
olvidado. Si el coronel I apdevila me llamara 
y me pidiera. ccmo un favor, que le entre­
gara los documentos que poseo, asegur:lndome 
que yo había sido engañado por Amiel. se los 
entregaría y creerta que el famos(1 pesquisante 
es un pillo rematado. 

En cuanto á Amiel ya es otra cosa: SI el ha in­
venlado la historieta que me ha contado con un 
propó~ito que no alcanzo, p.ntregándome estos 
documento para hacer más verosimil su rela­
to, puede muy bien suceder que en vez de 
emprender su viaje á Europa, como decía. lo 
haga ;1 la penitenciaría. 

Amie) es el unico interesad() en que no se 



puhliqlle nada sohre este asunto y es él q1liell te 
ha enviado el anónimo, pal'a qUt~ eon tus con­
sejos me decida8 á guardar silencio. 

-Puede suceder aSI. pero yo te volvería' a 
pedir que quemases todo~ eso:, papeles; isi no 
tienes el propó:-ito· Ih publicar nada. :1 flué 
'lujeres conservarlos~ 

- Lus conservaré porque tengo el presenti­
miento de que algnn día me han de servir'. . . .. ........... ..... ............... ... .. 

Fué Amiel quien enviara aquel anónimo ó fué 
el mismo coronel Capdevila~. -Nosotros, como 
el reportero creemos que rué el primero, alln­
que más tarde el asuuto ~e eomplicó de tal ma­
nera. que hizo impo ... ible toda suposicioll más ó 
menos razonable. 

Convencido el reporter de que el anónimo 
no podía ser sino de Amie!. inició su pesqui­
~a llamando en su ayuda al amigo quP tan alar­
mado ~e lo hiciera conocer. Principiaron por 
examinar el sobre y se ellcontl'aron COll qlle no 
hahía sido confiado al correo. 

-Quién te lo entregó~-pl'eguntó el repor­
ter al ~migo. 

-L,) encontr'é sobre mi mesa y lo único que 
Jlude saber es que un ·changador había pre­
guntado por mí y lo habia dejado con en('argo 
de que me lo entregaran lo más pronto posible. 

-Bueno.-dijo el reporter despues de refle­
xionar un momento.-fíjate bien en lo que voy 
:\ decirte y discutiremos nuestro plan de cam­
paña. Si como creo, viene de parte de Amiel 
ese anónimo. tiene que habérselo eonfiado á 
~1l esposa para que esta en SUd ¡;;alidasa la calle. 
á su v~z se lo entr,~gara el challgador que te lo 
ha llevado. En las circunstancias en que ese 
hombre se encuentra, segun él me lo ha nicho • 
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no puede. salir ~I parte alguna y por consi­
guiente tiene que haberse valido de su esposa 
(le quien únicamente se ha de confiar ... 

-A qué hora te lo ll(\varon~ 
-Temprano, segun me han dicho. 
-Antes de almorzar~ 
-Sí, á las diez mas ó menos. 
-Entonces ha sido cuando· ella iba al mer-

cado que se 10 ha entregado al changador. 
Nuestra pesquisa, pues, tiene que iniciarse por 
los changadores que acostumbran situarse cer­
ca de la casa de Amiel antes de las nueve de la 
mañana. Y si por este lado erramos el golpe,ya 
veremos si por otro se nos escapa. 

Convenido el plan, al día siguiente recorrie­
ron uno por uno los changadores que se en­
contraban situados cerca de la casa de Amiel y 
ninguno, ni aun con la promesa rle una buena 
recompensa, pudo dar las noticias que se le 
pedian. 

Hubo pues que iniciarla pesquisa por otro 
lado. 

Al (lía siguiente much-o antes de las siete ite 
la mañana, los dos amigos se situaron en el 
Pasaje Huergo y á eso .de las 8 vieron salir 
de la casa mún 6 lllla señora mal puesta con su 
canastilla en el brazo y dirigirse al mercado 
Rivadavia. 

En el mercado Viejo hizo sus compras y 
cuando ya iba á emprender el regreso,una mujer 
r~glllarmente vestida, revelando en su porte y 
en su descaro una francesa pur sang, se acer­
c6 á ella, cambiaron algunas palabra y se se­
pararon. 

- Esa mujer, - refiriéndose á la ~esconoc~d~. 
dijo el reporter-es la que ha eSCrIto el anODl-
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mo que has reeibido •. Lo Juraria •.. Seguidla y 
ve nOllde entra· 

El reporter y el amigo :;e separaron, y cada 
lino siguió (letrás de cada una de aquellas dos 
mujeres. pensando en que esta vez diera buen 
resultarlo la pesquisa. 

La que babía salido rle casa de Amiel. regre­
só ti ella sin cambiar I'alabra con persona algu­
na. mientras la otra. ¡con su paso rápiaa de 
griseta. desesp,...raba a amigo del reporter que 
apenas la podÍtt seguir. Su primera parada fué 
pn una casa de modas de la calle Piedad. pa­
sando San Miguel, donde se entretuvo más de 
media hora probándose sombrt'l·OS. De allí se 
dirigió a la tienda del Progreso. Victoria y 
Perú. donde empleó una media hflra, y por fin 
salió para hacer su ultima estacion en el Hotel 
Britani<l, aquel mismo eH que, segun Amie!. se 
le preparara la celada de que supo escapar. 

Uno de los porteros de aq uel establecimiento 
se encontraba en su puesto en momentos en que 
"aquella mujer hkhía entrado y por cC\nsiguien­
te él podía proporcionarme algunos datos refe-
rentes :i la pupil~." " 

-Ohl escJamó el portero apenas fué interro­
gado, creo que no será muy difícil Ilegal' hasta 
ella .... 

-No, lo que yo deseo no es ponerme en rela­
ciones sino un ~imple papel cualquiera escrito 
por ella. 

-Nada más fácil, escríbale Vd. y ella tendrá 
que contestar. 

-Pero, si ignoro \!omo se llamal 
-. Se ll~ma.". F:e llama-contestó el portero, 

haCiendo memoria-Eugenia. 
-Bien, ahork mismo voy á escribirle y Vd. 

se encarga de hacerle llegar mi carta. 
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-Muy bien. siempre que ... 
-Corrielltp y va p"r adelantarlo. dijo el amig(l 

del rq)Orter elltreg<inrlole '111 billAte de dos 
pes(I~. 

Guillee mill' tos rlespues volvía y entregaba 
al portero.-á e¡.;e fiel servidor de toda buena 
causa. -·COIl la ansiedad consiguiente, un bille­
te escrito con la mayor clarida.iposible, y el fiel 
servidor ascendiendo las escaleras del hotel 
lo lleva ha á su destino. 

Los minutos que pasaba, ~in qne el portero 
volviera trayelldo la conte~tacion parecían 
hora:, al que nsperaba. sin que pudiera so,>pe­
char siquiera le que en la habitacion de Euge­
nia ocurria. 

Esta había roto (>1 "obre y había leido: 
«Hermo~a Eu!!euia: La he visto esta mañana 

cuando salía Vd. de la tienda. Victoria y Peru 
y puede V 1. creer que he sentido vivos deseos 
de poder l1pgar ;:! relacionarme con Vd. iPlledo 
alentar esta (>~:Ieranza? Espel'!) con ansiedad 
contestacíoll pserita. Suyo de todo corazon. 

X. X.» 

Pero antes que Eugenia la leyera el portero 
para cobrar por partida doble habíale dicho: 

-Lo que se propone quien me ha elltrega­
do esta carta. no es lograr Sil relacion, lo que 
q1\iere es simplemente un escrito de su mano, 

- Ahl !al... la. ,.-exclamo ~orpl'elldida Eu­
genia. y acto cnI:tínuo orrlenó al portero dije~ 
:'1 quien le había pntreg:Hlo la carta. que podla 
pasar arlelallte. . , 

Vn mornt'nto despues el portero trasmltla la 
!'oLltestélcion de Eugenia al amigo del reporter 
y f>ste preguntaba descrpcionado: 

-No ha fJuerido escrihir'? 



-Le Iloy la eOlltestacion que me ha ordenado 
-Pero ella recibió mi billete? 
-~o; romp¡tí el sobre.v me pidi6 que se lo 

leyera. 
-Hé aqui un hombre desorientado que no sa­

he que es lo que va á hacer ni lo qUL! va ~ decir 
i\ una mlljer .• -decíase el j6ven del billete.­
mientra~ Eugenia, por su parte se interrogaba: 
ipal'a que querrá ese hombre una cOfltestacion 
escrita de mi mano? ¿será una celada que se 
me tienrle? 

** • 
Ellgenia y el amigo del ,'eporter se e ncon­

trarOll frente ~i frent.l>. El uno d is puesto por 
todM los medios á :-u alcance á lograr lo que 
deseaba, un escrito cualquiera de aquella mu­
jer, y ella á desorientarlo en su prop6sito sin 
dejarsp sorpl'Puder. 
" Eúg-enia rlO era jóven y gracias et·las bonda­
des de la maravillosa y sin igual, como dicen 
los anuncios, Ealt Peruvienne, a 19unas arrugas 
habian desaparecido de Sil rostro sin t.raicio­
narla. volviéndole la frescura de sus veinta años 
que, seguramente, hacia otros veinte que habia 
dpjado atrás. 

-Me he enterado del hillete de Vd.,-díjole" 
con seriedad~ Eugenia.-y para que Vd. no 
pierda su tiempo inútilmente y me deje en 
libertad, dp.bo advertirle que soy casada ... 
. Esta contestacion cay6 sobre el pesqnisante 
como un balde de agua fria, sin atinar á la 
réplica. 

-Creía. __ Vd. sabrá el isculparme ... 
- -Í. sí; está Vd. disculpado ... 

.. Quiere decil',-acertrj á decir, repuesto 



de su i'lorpresa,-<{ue no debo e~perar nada 
de Vd? 

-Absolutamente nada. 
-Ruego nuevamente sus disculpas y espero 

que si algun día necesita Vd. un amigo abne­
gado recurra á mí ... 

-Mil gracias. 
La en trevista no pudo ser mas corta ni mas 

terminante. 
El golpe se habia errado por segunda vez y 

estaba desbaratada la pesquisa. 
Cuando el amigo refirió al reporter lo que 

habia pasado, éste no pudo Dlenos que llamarle 
bruto. 

-iQuiell te mandó decirle al portero lo que 
querias? No sabes que no hay Ull solo ejempla 
del gremio que sepa guardar un secreto'-Y 
luego COIl aire sentencioso esclamó: «No hay 
pesquisa que lIO se malogre por una indiscre­
cion. Ejemplo: lo que le pasa al coronel Capde­
vila con su policia en que no hay un solo hecho 
en que los autores sean habidos, 

Por la mañana del día siguiente volvieron al 
hotel los dos amig'os con un nuevo plan de 
campaña, pero ya, Eugenia habia tendido el 
vuelo. buscando seguramente un nido más á 
(~ubie¡'to de los indiscretos billetes. 
-y dónde buscarla ahora.~ esclamó el repor­

ter llf>110 (}p de¡,,:colIsuf\\:). 





57 

y 

Amiel 'pesquisante 

Mientras el reporter y su fiel amigo siguen en 
sus C!orrerias tras Eugenia, vamos por nuestra 
parte á narrar lo que hemos llegado á saber 
respecto á Mario Amiel como pesquisante y 
como hombre. 

Si este Mario Amiel que el coronel Capde­
vila tuvo á su servicio, es el mlsmo que en 
Francia y en Chile logró éxitos policiales de 
resonancia, razori tenia nuestro Jete de Policia 
en decir que con él habia hecho una adquisi­
cion; pues es el tl po más acabado del pes­
quü;,ante, del mas ingenioso empleado policial, 

En París, de la noche á la mañana aparecie­
ron billetes falsificados del Banco de Francia 
y todas las medidas que adoptó la policia fue­
ron infructuosas para descubrir á los falsifica­
dores, pudier~do solo afirmar que dentro de las 
frontpr:ls francesas )a talsificarion no se hacia. 

Entonces se contia )a pesquisa á Amiel 



y tle¡;pue~ de muchos trabajos en Fran­
cia, 8P pmbarca para Barcelona, piele la avuda 
de la. policia espnÍÍola. tiende ~us redes~ ) .. ? los 
diez dias l~ famosa falsificacion era descubierta 
y los falsificadore~ caían en poder de las 
autoridades . 
. No conocemo~ los detalles de esta impor­
tante pesqll ¡S2, pero sí de algunas que realizó 
en Chile, con el aplauso de las autoridades del 
crÍmen y del comercio de Valparaiso. 

El señor Domingo Toro. que ha sido nuestro 
huésped y que conserva en nuestra sociedaü 
buenas relaciones, fué quien lo presentó al Juez 
j~l Crímen de Valparai~o. Dr. Enrique Tagle, 
hoy residente elltre nosotros. para que utilizara 
sus servicios. poniéndolo al frente de la policia 
secreta. compuesta entónces por unos cuaren­
ta hombres y Ullas diez mujeres. Este cuerpo 
de policía dependia de la justicia del crímen. 

El Dr. Tagle revisó los papeles (le Mario 
AmiC'1 y vi6 eu él HU poderoso auxiliar. Lo 
hizo jefe del cuerpo que de el dependía~ con 
un sueldo de 300 pesos, y lo puso en campaña. 

Hacia 8010 dos dias que Amlel se encon­
traba en· posesion de su puesto. cuando un 
fuert~ comerciante de aquella plaza se presentó 
al Juzgado del Dr. Tagle haciendo esta expo­
sicion: 

«Qw~ habia en\'iaoo ~'I Coquimbo, otro puerto 
chileno. á uno de sus mas 11om'ados depen­
dientes con el propósito de que cobrara un 
crédito por dos mil y pico de pesos; que el 
dependiente cobró esa suma, pero que á bordo. 
tlproyechando ~u descuido. se la habían roba­
do: que trat:indose de un empleado de tanta 
cOllnallza como el que babia cobrado el cré­
dito; no podia des .!onfiar de el; y q'le si hacia 
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la denuncia era solo por ver si se daba con los 
autores d~ la ~ustraccion y. mas que por ello, 
por ~alvar su responsabilidad ante su socio, 
ausente en aquel entonces.» 

El Juez Dr. Tagle, puso esta denuncia en 
conocimiento de Amiel y de comun acuerdo 
el empleado fue citado para el dia siguiente, 
sábado, á las 12 del dia. y a esa hora compare­
ció al juzgado. 

-Existe en este juzgado. díjole el juez, la 
denuncia de una slIstracClOn de que Vd. ha sido 
víctima y desearia de V(l. algunos datos para 
practicar la pesquisa del caso. 

-Señor Juez,-respoildió el empleado,-lo 
único que puerlo decir á Vd en este a~unto es 
que me rt'tiré á mi camarote á eso de las J2 
rle la noche y que por el calor dejé abierta la 
ventanilla .... 

-A esa hora Vd. aún tenia en su poder la 
suma cobrad(j~ 

-SÍ.. señor: pne~ por precaucion la 'lse~nré 
en mi balija (te viaje y guardé la llave bajo la 
almohada. Al dia siguiente, cuanclo me de~­
perte. me encontré sin la balija y ell vano fue­
ron t(ida~ las medidas que se tomaron á bordo 
para dt'scubl ir al ladron ó á los ladroues. 

-Vd. no tiene por consiguiente_sospechas 
de nadie'? 

-Absolutamente. 
-Bien; puede Vd retirarse. 
Amiel que habia estarlo presente {t esta de­

claracion. apenas hubo salido el empleado ex­
clamó: 

-Aquí no hay mas ladron que el que acaba 
de declarar. 

-:-~(,. P!'o es imposible. iNo conoce Vd. las 
oplluones de ~u mismo patron? .. 



Serian las siete de la tarde del mismo dia sá­
bado cuando cuatro jóvenes elegantemf1nte 
vestidos se sentaban alrededor de una mesa 
del hotel.... y poco despues un caballero con 
aparencia de portugués ocupaba una mesa 
pr6xima á la qUA aquellos habian rodeado. 

Los cuatro amigos comian y bebian alegre­
mente. prometiéndose para esa 'noche horas 
placenteras. de orllia Y libertinaje, cuando uno 
de ellos aceo,rtó á fijar su atencion en el caba­
llero que les estaba próximo. por su acento 
portugués. 

Cuando se come bien y se bebe mejor. suele 
suceder que las conveniencias sociales se olvi­
dan y así sucedió con esos cuatro jó,Tenes, los 
que vieron en el caballero portugués un exce­
lente candidato para la sobremf'sa. 

-iNunca has estado en Portllgal? preguntó 
uno. 

-No, respondió el interrogado. 
-Pues no te aconsejo que lo visites; es 

el país mas extraorditlariamente ridículo .... 
Figúrate que al cementerio lt" llaman Os pra­
ce'res .... 

- Vaya que placeres exclamó otro. soltando 
la carcajada al unísono con los demás. 
-i y el palacio del rey~ •... Palacio das nece­

sidades 
Una nueva carcajada acojió lo que se acaba­

ba de escuchar y el caballero portugués no pu­
die¡.do resistir por mas tiempo la burla que se 
hacia a su patria, incorporóse y levantando la 
voz dijo, dirigiéndose á los que se mufoban de 
Portugal. 

-Un portllglle.s no consiente jam{ls que se 
burlen en su presencia de S11 patria, como Vds. 
lo están haciendo ... 
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- y á nosotros-contestó uno de ellos-que 
nos importa quP Vd. lo conslenta ó nÓI 

-Es que yo les exigiré una reparacion .. 
-Puede exigir todas las que quiera: el caso 

e s que se las dén. 
El caballero portugués tomó una botella y 

acto continuo los cuatroamigo~. como movidos 
por un resorte.. pusiéronse de pié. dispuestos á 
contestar la agresioll, pero antes que éste 
tuviera tiempo de levantar la mano ya otros 
comensales que se habian aproximado lograron 
detenerlo. 

El incidente no tuvo consecuencias, pero 
Jo habian presenciado mas de quince personas. 

Los jóvenes pagaron su adicion y, un tanto 
excedicto<;; en los placeres de la mesa, fueron 
buscando otros ton sitios menos inocentes. donde 
á poco de entrar, llegó un caballero español, de 
patillitas toreras, capa y chaquetilla corta, ha­
cIendo lujo de buen humor. 

Aquel. al parecer hijo de la noble· Es­
paña. fué mal acojido por los jóvenes, pues 
consideraron que constituia su presencia una 
invasion extranjera. No habia más que provo­
carle un incidente, pensaron, para que les de­
jara libre el campo. y, como bebian, uno de 
ellos levantó la copa brindando: 

-Por los godos! 
-y con colal agregó un segunlto, soltando 

los cuatro una franca y estruendosa carcajada. 
El caballero español se dió por aludido, pero 

tuv.o que cejar ante el número; protestó y se 
retIró. . 

** * 
El dia lúnes, el jóven empleado víctima del 

robo en su viaje de Coquimbo á Valparaiso, 



fué citado nuevamente al juzgado :l fin d~ que 
I'l'estara una nueva rleclaracion. Puntual á la 
eita, á Ja~ 12 en punto estaba en preseneia del 
Juez. 

Despues de varias preguntas repeticion de 
las mismas que se le habían hecho en el inte­
rrogat,\rio anterior, preguntóle el Juez: 

-iCómo ha empleado Vd. ~ll tiempo el dia 
sábado despues d . salir de este juzgadol 

-Seiior,-dijo con inrliferencia, de aquí me 
fuí á casa donde pasé leyendo hasta la hora de 
comer; despues me fuí á la plaza á escuchar 
la ¡'etreta y terminada esta me retiré nuevamen­
te á casa .... 
. Amiel que acababa oe escuchar la contesta­

cion del empleado, intervino dici~mdole: 
-Me parece que no recordais bien lo que 

hicisteis el sábado .... ¡Haced memorial 
-Es exacto lo que digo .... 
-iNo recordais un incidente con un caballe-

ro portugues en el hotel·? ... 
-No, absolutamente. 
-¿No recordais tampoco á IIn jóven español 

de qllien os burlasteis, brindando por los godos 
con cola? 

-Eso no es exacto, 
-y tampoco es exacta esta adicion -sacan-

do del bolsillo Hna cuenta del hotel-que pa­
gasteis vos mismo en el restaurant donde se 
produjo el incidente con el portugués? 

-Tampoco es exacto, pues no he salidu de 
casa. 

-Esperad.-dijo Amiel y salió. 
Un momento des pues entraba en la sala 

del juez el caballero portugués del inciden­
te; saludó al magistrado y esperó ser interro­
gado. 



-Tuyo Vd. mi incidente COI} pI caballero.­
aludiendo al t'mpleado.-en la noche del sabado 
en ('1 hote!? .. 

-Sí, ~eñor. 
- iY cómo Vd. lo nieg'a? 
-Efectivamente, pero ... 
El caballero portugués se sacó una pluma 

que tenia oeulta dentro de la nariz, se despojó 
de una barba postiza que llevaba y vplvia á ser 
el hábil pesquisante ~Iario Amiel, que se trans­
figuraba como queria, diferenciando hasta el 
meta 1 de su voz. 

*"J\ 
* 

Por aquel entonces, era jefe de policia de 
Valparaiso el coronel Sallel. valiente militar, y 
eomo todo valiente, fr3JlCO, leal. caballero, á 
quien repugnaba la policia secreta por mas que 
viera los Duenos n'sultados que ella daba haj o 
la direccion del habilísimo Amiel. . 

Sea que esta repugnancia fuera en aumento 
Ó que tuviera celos de Amiel, como opinan al­
goUllOS. el caso e~ que el pesquisante francés fué 
rleclarado cesante por 'ra::ones de mejor servi­
cio: esa razon suprema de que los que mandan 
echan maJJO no teniendo otra que ,dar para 
justificar sus procederes arbitrarios. 

Amiel e~taba, puefl, á los tres meses rle en­
contrarse eH Valparaiso-en esa hermosísima 
ciudad que recordamos confusamente. habien­
do pasado por ella cuando a penas contabamos 
seis años de edad y pocos dias despues de ser 
destruido~ sus almacenes fiscales por la escua­
dra española-cesante y sin recursos de vida. 

Se hicieron algunos empeños para que iugre­
sara á la policía de Santiago; pero fué en vano, 
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inú~i¡' tod~ ,e~s(y.erz.(): .estaba escrito que ÁrÍliel 
habla de ~ahr deCtBle y así sucedió. ' ' 

~~sll:elto. ú,;~m~grar Qe aquel paí::;; sol.icitÓ 'el 
CO~~UfS?, 'p!;l,~~~í~riÓde, algu,nas p~rsonas, de 
V~lpa~lso:,~I?-~re :,.~lI~s; elPr. Tagl~, las que' 
,enG~JlJ.fda,~ ;por,; l~. h~+hdad, del pe~qüi~ante' no' 
trep~~AOIjl,,~n ayll~,r,~ com,o s;ón~it¡l.bá,(iejaIl­
dQ;~'\:d{)~~S ,p.)Ií1;s, .. un· bllenreGU~rdo yrnuy 
pr~I~9ipaHue.w~ ,~\l~¡i'J~fe ihril~~iá,~~' 'er~ü~~ 'del, 
Crm~fln,,: qp..I!,eu: ade1aJlte ,se V~Q, pnvadi) de su 
iQt,elig~~te,,90ppU!s.o./" , , :, ",' '.0,., 

,~Dr~1ag~~ycon q/.,l.ler~ hemosconver~~do'rés­
P.ect9, ~l prQt~gqri~i~ :de :este, ,rel~to, 'q'ue. v~ 
S:1el,\cl~: Wl:iPO~Ol~gq"reCllerdaque llntes de 
su,~41~<;l~.,de,,v~lpaXflí~o le .hiz'ó tlI~a interesante 
oou:fidenc~al')~ que'ti IHlestra v:ez h;¡retnos 
conocer de núe&tros 'lectqres a till' d.e perfilái' 
mejpf- ;~lhp1Jl.bJ,'e,que . .10i.t~.' ~Ílrl~r 3.1 c?(onel 
Caprl:e,'qla,llue~tr~ Hlu)~~abll.Je~e·d~ pol~clal . 

-Antes de partIr -dlJole-qmeroqlle sepáIS 
qQ~Q"b,~ llt(~3,~O;.~ e~t~ paí,s y cuales ,SOil. lás 
~a4~a~ ,que '1' ~l. ple ,Iian.,~r-a.ld(),.; corré~I1ondlen:­
do a~í Ú vuestras 4lE;i,nCíO,nes ',pata con qUien no 
cpnqPAi~¡ '" j l~i' ,',' .. ' , ',"., , ": . 

. ,E,.;l. gQ\Hm;!lI) ,fr,\~?~:s:-:-Co~tiJ?llq i desptt.es de 
muy ;~r~,ye P.(\H.~~~m,e/éc~rD:eqd6 la captura 
de 11 ~l,OS a !1~r:qll1sta:;;,. qué, ba'h1a,l1 sublevado las 
clases obreras de Paris y q'ue 'lograron escapar 
á,)~U)J~M~·~~as: de ~a, p.o,l~pía, elllbarcári~o~e p~ra 
este, ·vQI~~lneDt~. ,D~sp'l1es. de largas y difícIles 
aV!'lxig~ación'es" ~e~sú'po que se epcontraban en 
Pa~~niú: y con~qu.e) ~es.tino me embarqué lle­
v~n,dó las i~strucci"nes d~ m,i gobierno y solo 
3.000. francos. para,. "l-i~ gastos, / . ".. 

Una vez en aquel pals, para mI desconocldo, 
siguiendo la pis,~a ,d,e mis ,hombres, llegu~;i una 
ruleta donde el 'oro corría de un lado a' otro, 



mareantio tor1as la~ cahezas por bien organiza­
da~ que estas fueran. El juego es un abismo 
que arrnstra, que subyuga ~. que vencel ..• En­
trar á una mleta y no jugar; contemplar im­
pasible aquel movimiento de tiinero que tan 
pronto llena rl(~ felicidlld el corazon de uno 
como desbarata las esperanzas de otro; resis­
tirse á. la tentacion de conVl~rtir 1000 francos 
en un momento de inspiracion en 36.000 por 
nn capricho de la suel"te; escuchar sin emo­
ciones el choque contínuo de la bolilla en la 
ruleta que rneda y que va á pararse para dar 
la fortuna á uno y quitársela á otroj ver sobre 
la mesa esos númeroA cabalísticos Al 7, el 9, 
el 13, con su muda elocuencia invitando á 
cubrirlos, y resistirse aun, es verdaderamente 
una virtud superior que no com pren(io y que 
no comprentier~ jamásl •.. 

Me hice sitio alIado de un anciano, francés 
como yo, que perdia ya una fUArte suma de 
dinero. 

-Que me sirvais tie mascotal-me rlijo con 
tono severo y sentencioso, haciendo 1 uga r para 
que á mi vez pndiera sentarme. 

Y. antes que pudiera contestar al anciano, al 
somdo del oro, á la agitacion de un .momento, 
sucedió el mas completo silencio; es que el 
hombre de la ruleta habia di.-ho en alta ,·oz. 

-Jug.r! 
Fijé 108 ojos en el tablero yel primer número 

que se grabó en la retina fué el 13, incitánrlome 
ti cubrirlo. Sentí un estremecimiento en todo 
mi cuerpo y no pude sustraerme á la inft uencia 
que ejercia sobre mí aquel fatídico número. 
Coloql!é sobre él un Napoleon, veinte francos, 
y antes que retirara la mano: 

-Nadie másl-dijo el banquero, 
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o\qllella V.QZ sonó horrih1emente en mi oido' 
me asaltaron intenciones de retirar mi napoleon' 
yabandonar aquel sitio; pero era ya tarde: la 
ruleta habia principiado á 'girar y la bolilla á 
~altar de casilla en casilla prod'lcienclo el cho­
c¡ne un ruido que me aterraba. Mis ojos, dilata­
dos, fijos estaban en e113, mientras elcorazon 
palpita l)a violentamente y la respiracion se hacia 
difícil. .. 

De pronto en la ruleta cesa el ruida de la bo­
lilla y en medio del silencio mas sepulcral se 
f'scucha solo la voz del banquero. 

-Negro; el 13. 
Yen seguida otro hombre dejando caer la 

paletá Ú o¡'eja • .. agregó: 
- Pleno, semi-pleno y callel 
El pleno me correspondia; el simi-plenv á 

una mujer jóven, tambien francesa; y la calle 
al anciano que tenia á mj lado. 

-Bien venido seaisl-exclamó el anciano 
dirigiéndose á mí y á lajóven agregó:-iCuánto 
habeis ganad0 Eugenia? 

-C':iento ochenta frauCOS-l'eRpOndió lajóven. 
Clund( me entregaron los i20 francos que 

habia ganado, quise levantarm/'; pero mi vecino, 
f'!"allciano, fijó t'n mí una mirada de reproche, 
:dgo a~í como un desprecio, que me hizo desis­
tir de mi propósito. 

COlltinuamos jllgando y :'llas 110s(le la maña­
na la fiebre me devoraba: una ola embriaga­
dora se habia apoderado de mi cerebro. No 
IH'Il"alJa, 110 veia, y solo me rlaba euenta de que 
hahia perdido todo cuanto poseia. El anciano y 
l:l jl)\,pn se enconh'aban en idéntic:l situacion; 
sig'lIiplll1o mi juego habian perdido conmigo. 

,\ e~a hora nos retiramos los tres de la mesa 
(/" juego: alwuas cambiamo~ algunas palabras 
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Y de~pues de andar cuatro ó cinco cU:Hll'as. 
uos separamos d¿índollos las buenas noches. 

El resto de aquella noche desgraciada fué 
horrible para mí, pues COII la pérdida del diuero 
qne no era mio me coloqué en el f~tal despelia­
dero de que h<lsta ahora no he podido liLrarme. 

Escribí al g'obierno, esa misma /loche, qlle 
me embarcaba para el Perú siguiendo la pista 
de los que se me enviara :\ prende!'; pero en ver­
liad. desde aquel momento aLalldollé la ide1 
de perseguirlos para acariciar esta otra: tra­
bajar y reuuir dinel'o para vol ver:1 Francia, 

A los pocos dias de aquella noche fatal me 
embarcaha para Lima y en el mismo vapor 
tamLien la jóvel1 fl'ancesa á quien ~l anciano 
llamara Eugenia, eH la casa de juego, donde 
por primtlra vez nos viéramos. 

Nos reconocimos y me contó de~pues que al 
. dia siguiente de haber perdido cuanto teuia, el 
anciano, que era su padre, se habia levantado 
la tapa de los sesos.·' 

En Lima-continuó A.miel-no8ncolltl'l~ cam­
po para mí, pues la policía en aquel país es 
imposible: y entonces me dirigí á, Valpal'aiso 
para llegar á la situacion en '<.Jue me enCll~ntl'O: 
cesante y sin un céutímo. 
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Candidato para la. horca. 

Del 3 al -1 de Febrero -del corl'ieute año, 
Eugenia, aquella mujer que el amigo del re­
porter habia encollll'ado alojada -en _ el Hotel 
llritannia y que en su mudanza·de alojamiento 
habi-a desbaratado la pesquisa que iniciaran 
pal'a descubl'il' al autor del anónimo recib'ido,­
se embal'r.aba en lUlO de los tradatlánticos·fran­
ceses y poco despues, ·en el mismo buque,-el 
pesquisante Mario Amiel, bajo el amparo y 
proteccion de la Legacion de Francia, 

Desde entonces jamás volvimos á hablar de 
el y seguramente estos apuntes-que pueden 
senil' á un novelista-no hubieran visto la 
luz públioa si no hubieramos encontrado en 
Le ¡'~igal'o el relato del misterioso plan de eu­
venenamientu del eL.!ctricisla Cornelio- Hen, en 
que figura como principal actor el famose l pes­
lJlli~allle que-segun declaracion de La Argen­
tina, dial'io oficial del gobierno y de sus hOIU-
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bres-logro fiel cl)ronel Capdevila no ménos de 
ocho meses de sueldo. en calidad de ant.icipo, 
mientras al resto de los empleados á duras 
penas se les pagaba con alguna puntnalidarl sus 
supInos yencidos. 

ETI presencia de este relato de Le Plgm'o, or­
denamos nuestros recuerdos y nos convencimos 
entónces rte que el f~moso Amiel .. sin disputa 
hahiJísimo pesquisanfe, es á la vez un audaz 
aventurero, liTIO de esos tipos que el viejo mun­
do l'Ppurlia de su seno y lalJza á esta América­
de salvajes, donde sueñan hacer fortuna apro­
vecl.¡ando nuestra ignorancia. 

Amiel engañó COllH? mejor; guiso a nue!'ltro 
muy hábil jefe de policia, Té"arra'ncó 2640 $ que 
el te~oro policial nn volverá a guardar jamás, 
y pretend ió. cuando el coronel Capdevila-por 
una ú otra causa-le cerró la bolsa, engañarnos 
tambien á nosotros, - ofreciéndonos" por; 2500 
franoo~ una historieta con doaume~tos, ad_-hoc, 
bien preparados. ' . j., .l: '1 l.', 

. y m;entra~:á' nosOtroS':D08 ofr~cia, tan :Hld.­
dicomente _ esta· -historieta, novela·que· él; lla­
maba -una ,~e'CelaciOti de ¡ la me.&s ~alta'_ ilrnpfw­
tancia~ -amenazaba . a 1 jefe de- '_policía: ·con -su 
¡mblic&éion en los: diarios,eufoppeos flRr3 qu.e el 
tesoro policial; - tan : pródigo ' 'para ·'con' ,él) ,se 
abriera nuevamente. Un, caso deekamage'per­
rectamente acabarlo en todos sus detalles-.' " : 

En -el caso <let electrioista Hel'"L, tan ingeniosa­
mente eoneebido,se revela .él famoso Amiel en 
toda ~u astucia y toda BU maldad.- Ha ,prometido 
:ita policía pa rísien , por· medio de Le· 'Temps, 
. reconocer 'a-l- hombre f{u~ en -lá' calle havoisier 
de ~~is l~ ofreciera, anotes- de <su partida para 
AmérICa, nO.OOO franco~611 pago del:emrenena­
miento del elactricista t agregando: que aquel. 



70 

h'Jmbre ha intentado varias veces cOlltra sU 

vida mientras permaneciera en Buenos Airesl 
y sin. embargo aquí ha jurado pOI'Dios, su 

m,ujer y su hija, que el coronel Capdevila era 
quien queria y trataba de elimi'llal'lo! 

Seguros estamos de que el hábil Arniel ha 
fraguado esta novela del envenenamiento para 
atemorizar-con su denuncil1 á algun rieo pro­
pietario pobre de espíritu. si uo sella sus 
lábios con un poco de dinerol 
- En Paris como en Buenoo;; Aires, Amiel 110 

busca en el trabajo honrado, que ennoblece y 
dignifica, sus medios de vida, prefiriendo Pro­
cedimientos tales tlne lo hacen un buen'l1all_ 
didato para la hopea! 
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